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e* oouileaatl» por 1* Santa Sede.
aRomjuus potest ae debot cum progressa, cum liberalismo et cuín recenti ei-

Tilítate sese reconcilia re  et compoDere.» DIARIO DE LA TARDE.
G S P A I ^ O L

Propoülclon eondeuada por la Santa Sede
«El Romano Ponütice puede y debe reconciliarse y aveDírse coa ei progreso, con el liLe- 

ralisoH) y con la cÍTilizacion moctema.B

Pascios BBSüscRicioR.—En Madrid: I »  rs. al mes.—En Provineiat: » 0  rs. al mes y • ©  por trimestres en casa de los comisio- 
aadós y 11»  rs. al mes y trimestre en la administración.—En el Extranjero: 9 0  rs. tr im estre .-E n  Ultramar: 90 rs. trimes­
tre --La  administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

PuwTOs DB svsaicioti.—Madrid: En la Administración, calle de SÜTt, nümero 49, entresoelo, y en i«s übreríaB de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.—Províneias: En los puntos que te anuncian ei ultimo día de cada me«.

PARTE EXTRANJERA.
A suntos m uy  im p o rtan te s  y  q u e  nos tocan 

m ás de cerca , nos q u itan  hoy la m  ay o r  p a r te  del 

espacio q ue  ded icam os á los a su n to s  e x tran je ­

ros; pero  ya que los te legrafis tas  se h an  e m p e ñ a ­

do en  q ue  so c rea  q u e  h a  de se r  liberal la po- 

Iftica del nuevo  m in is te rio  au s tr íaco , hem os de 

t r a s la d a r  las noticias veríd icas  q u e  La Diseu~ 
tion  tiene de  a q u e l m in is te r io , y las cuales re ­

fiere del sigu ien te  m odo:

tEl cambio ministerial (en Vieaa) ha sido un golpe 
contra lis ideas liberales. Los hombres de partido no 
ge haciáa ilusiónes acerca de las tendencias de Mr. de 
ScUmerling; sabían que era muy reducido el círculo 
de libertad en que giraba aquel hombre político; pero 
se podia contar con que seria fiel á su programa, el 
cual, á pesar de su escasa latitud, constituían un pro­
greso positivo.

Los hombres que han sido llamados i  la dirección 
de los negocios públicos, en reemplazo suyo, inspiran 
por el contrario grandes temores. Mr. de Belcredi, 
gobernador que ha sido do Bohemia, y ministro de 
Estado en el nuevo Gabinete, pasa por hombre rom - 
pletameite entregado á las ideas reaccionarias. Mr. de 
Mensdorf-Pouilly, presidente del Consejo de minis­
tros, y Mr. de Rechberg, presidente d«l Consejo de 
Estado, son personas igualmente contrarías á las ideas 
liberales,

Como confirmación de estos temores, se anuncia 
que esto cambio ministeria'. ha causado una viva ale­
gría á Mr. de Bismark y á sus colegas.n

De las regiones gubernamentales de Flo­
rencia á las regiones bonapartistas; de estas al 
Menlldor, y desde el Monitor á las columnas 
de los diarios madrileños afines ¿ unas y otras 
de aquellas rdgiones, ha pasado una historia de 
las negociaciones entre la Santa Sede y Víctor 
Manuel, que en punto á veracidad responde á 
su origen y á los conductos que debía recorrer.

A tener hoy más espacio disponible sacaría­
mos á la vergüenza esta historia que se da al 
respetable público en forma de carta florentina; 
pero no pudiendo insertarla, diremos do ella 
que es acabada muestra de la habilidad que 
ti ne el pilatismo para mentir d para disfrazar.

Se dice que el Gobierno de la Santa Sede se 
propone referir la historia de estas negociacio­
nes. Si en efecto sucede asi, lo cual no nos ase­
gura ningún conducto digno de crédito , nues­
tros lectores, como conoce i los antecedentes 
verídicos do estas negociaciones y los repug­
nantes manejos públicos con que el Gobierno 
del Rey excomulgado ha impedido que llega­
ran á término dichoso, conocerán los manejos 
secretos con que aquella gubernamental re- 
qnion de inipios p3dantes ha estorbado que 
í8 cumplan los nobles, piadosos y caritativos 
deseos del grande y bondadoso Pió IX.

TELEGRAMAS.

Lónores, 4.

A pesar de la oposicion de lord Palra»r.stOD en 
nombre del ministerio , se ha adoptado en la Cámara 
de los Comunes una mocion poco favorable al lord 
canciller por suponerse que no podia tener toda la 
imparcialidad debida al Juzgar la cuestión de la quie­
bra Leed. Según el Daily Telegraph, la opinion gene­
ral es que el lord canciller presentará su dimisión, 
entrando á sucederle lord Cranw«rth.

P arís , 4 .

Se ha levantado el bloqueo de todos los puertos del 
Sur, que quedan abiertos al comercio desde 1.® del 
corriente , y se ha decretado que el ejército se dismi­
nuya en 50,000 hombres.

La Patrie dice que Francia é loglaterra están acor- 
dei en las principales cuestiones que pueden surgir 
de la nueva situación de los negocios en América.

Mr. Beleredi ha sido nombrado deíiDÍtivamente mi­
nistro de Estado en Viena; su programa será la unión 
de hecho con la Hungría y la reducción del presu­
puesto de la Guerra.

P a r i j ,  i .

En la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por (00 inte­
rior español, á 00 OjO; el 3 exterior, á 00 0(0; la dife­
rida, á 40 l |8 ;  la amorlizable, é 00 OjO; el 3 por 100 
francés, á 67-05; el 4 1|4 á 9b-8S.

L I ndrks, 4 .

Los Consolidados ingleses quedaron á 90 i |8  á 4|4.

EL PENSAMIimO ESPAÑOL.

lu n n iD  & Dz JULIO d k  1863.

ex po sic io n es  Á S. M. COSTRA EL RECONOCIMIENTO 
DEL TITÜLADO REINO DE ITALIA.

Se 5¡or\ :

Los que suscriben, obedeciendo la voz de su con­
ciencia, los intereses del Catolicismo, los justos y no­
bles deseos de nuestro angustiado Padre Pió IX, y al 
amor y adhesión prof mda que sienten hácia el Trono 
y dinasiía que por la gracia de Dios nos preside y go­
bierna humildemente, suplican á S. M. Católica que 
no reconoíca nunca los sacrilegos despojos y usurpa­
ciones del Monarca que se intitula Rey de Italia.—Se­
ñora: A L. R. P. de V. M.

í^ecinos de la villa de Brafim, partido de Falls.

José Finter, Cura párroco.—Francisco Mestre, Pres­
bítero coadjutor.-José Porte, Presbítero beneüciaJo.

—José Carré, Presbítero beneficiado.—Andrés Tom- 
llá. Presbítero beneficiado.—Pablo Porta, alcalde.— 
Jaime Vives, juez de paz.— Juan Valldosera, regidor. 
—Francisco Porta, teniente alcalde.—Isidro Pedro, 
concejal.—Juan Vives, regidor.—José Cisteré, regi­
dor.—Isidro Valldosera.-José Vives, profesor.—José 
Canalda, profesor.—Francisco Porta, facultad de m e­
dicina.—Daniel Porta.—Juan Porta .—Martin Esteva, 
cirujano. -Jaim e Porta.—Pablo Cristiá.—Jaime Vives 
y Güell, prepietario.—José Farrepera Valldosera.— 
José Rívas, albéitár, propietario.—Joaquín Rivas, ve­
terinario.—Juan Valentí, juez de paz suplente.—Ra­
món José.—Ramón Batalla, propietario.—Isidro Vi­
ves.—Martin Esteva.—Francisco Vivej’.—Juan Bata- 
lla.—Rafael Teseidó, propietario, médico.—Antonio 
Teseidó, médico-cirujaDO.-Francisco Sagalá.— Pedro 
Vives.—José Vives.—Jaime Vives.—Jaime Santalo.— 
José Recasens, propietario.—Francisco Jove.—José 
Domingo, propietario.—Francisco Domingo.—Pablo 
Sim ó.-José Jove.—Francisco Jove.—Francisco For- 
né.—Ramón Plana Paufere.—Juan Vives y Magra.— 
José Solanes.—Oaofre Andreu.—Francisco Solé.— 
Domingo Domingo.— Pau Guinovast.—José Nin.— 
Salvador Artigas.—Jaime Callpera Valldosera.—José 
Pantalón y Vidal.—Juan Andreu.—Perez Gil.—Jaime 
Miracle.—Jacinto Cardallá.

Por no saber escribir, por consentimiento de los 
que liguen:

Salvador Miracle.—José Tous.—José Carbonell.
Pablo F uste , ürma.—Francisco Mestre, Presbítero 

coadjutor.-Bartolomé Esplugas,—Pablo Campanera.
Por los que no saben escribir y desean conste su 

nombre:
Pablo Colomés.—Pablo Bidía.—Ramón Vives.— 

José Vives.—Jojó Roig.—Jaime Recasens.—Juan Bir- 
tolomé.

Francisco Busquet, propietario.—Pedro Sístaré. 
—Gabriel Ventosa, propietario.—Jaime G rau, pro­
pietario.

Por no saber escribir, lo hace el reverendo Francis­
co Mestre, para los siguientes:

Pedro Fortuny.—Márcos Aguadé.—Pablo Fertuny. 
—Juan Aguadé.—Jaime Musolas.—Pablo Musolas.— 
José Corral.-Antonio Andreu y Valldosera.—Juan 
Andreu.—Antonio Vives y Nin.—Jaime Coll.—Fran­
cisco Bitalla,—Juan Mercadé.—Juan Pons.—Jaime 
Vives y Vives.—Juan Busquet.—Antonio Gené.—Ra­
món Virgili.—Fernando Ravell, hacendado.-Isidro 
Busquet.— Isidro Busquet y Aguado.—Joié Roig.— 
Antonio Reguases.—José Gil y Andreu.—José Sulé.— 
Salvador Tarrarons.—Juan B enet.-Luis Queralt.— 
Pedro Porta.—Juan Vilanova.—Francisco Sirvent, 
propietario.—Antonio Valentí.—Ramón Vives.—.Mi­
guel A ndreu .-Ja im e Andreu y Rovira.—José Gil.— 
Pedro Coral.—Antonio Coral y Calaf—Jaime Masólas 
y Vives.—José Vives y Miracle.—Jaime Rivas.—Jaime 
Colomés.—José Campanera y Panués.—José Campa­
nera y Recasens.—Francisco Blandí, propietario.— 
Pablo Vidal.—Jaime Porta y Andreu.—Isidro Grau y 
Valcílls.—Miguel Vilanova.—José Vives.—Daniel Cu- 
nillere.—José Mercader.—Francisco Recasens, pro­
pietario.—Juan Gené y Masagué, hacendado.-Juan 
Gené yjMosté, hacendado.—Ramón Gené, propietario. 
—Jaime Andreu y Cardó.—Isidro Vives.—José Comas 
y Segarra.-Francisco Rull,—Jaime Comas.—Am- 
brós Gallofré.—Francisco Gil. - Pedro Gil y Torné.— 
Juan Mercadé.— Pedro Salvat.—Ramón Virgili.—An­
tonio Coca.— Pau Porta.-M iguel Mateu.—José Vives 
y Nin.—Francisco Vives y Calvet.—José Pascual.— j 
Antonio Solé.—Pedro Gil y Torné.— Pedro Salvat — 
Martin Guitart.—José Guitart y Rebentós.

Brafim, 29 de Junio, año del sello.

Vecinos del pueblo de Alió.

Antonio Massagué, Cura párroco.—Autonio Domin­
go, moralista.—Juan Batalla, cursante de sagrada 
teología.—Isidro Anguela y Rosell, cursante de sa­
grada teología.— Pedro Martí y Piqué, profesor de 
instrucción primaria.—José Coll, alcalde.—Juan Do­
mingo y Monserrat, conce ja l.-Por José Montsenat y 
Cristia y Pedro Marti y Ollé, regidores que no saben 
firmar á su ruego, y por mí, Juan Rull, secretario.— 
José Monserrat y Racalers.—José Cunilleza y Bar- 
riach.—Francisco Monserrat.—Sebastian D om ingo.- 
Juan Monserrat y Monserrat.—Isidro Monserrat y Do­
mingo.—José Batalla y Monserrat.— Pablo Mo.iseríat. 
—Mateu Ballvé.—Juan Rull y L'adó.—José Monser­
rat.—Pedro Batalla —Bartolomé Ginodart.— Andrés 
Anguela.—Juan Anguela.—José Batalla y Rodoñ.— 
José Domingo.—José Prats.—FrancUco Bailar.—Pa­
blo Vendrell.—José Monserrat y V irg ili .-P or Juan 
Plana y Arriabat, José Cendrós.—Bartolomé Guino- 
vart y Masgoret.—Sebastian Mercadé.—Birtolomé 
Andreu.—Raimundo Cataf—Bartolomé Catalá.—Jai­
me Catalá.—José Catalá y Cadeoas.—Juan Bautista 
Catalá y Rodon.—Juan Seudrá— Pablo Vendrell.— 
Juan Jofié.—Juan Plana.—Juan Fusté. — Sebastian 
Montserrat.—Pedro Montserrat y Cristiá.—José Do- 
menech.—Agustín Adrogues.—Pablo Dalinau.- Pe­
dro Dairaau.—Pablo Batalla.—Andrés A nguela .-Juan 
Vendrell, que no sabe ürmar, á su ruego y presencia 
firmo yo, Juan Rull Jomet.

Alió, 29 Junio de ISrt’S.

Fecinos de la villa de Vilabella.

JoséGil y Tarré, Cura pirroío. —.\atonio Gatell, acó­
lito.—José Pie, alcalde.— Por José Domingo, regidor, 
José Pie.—Jo.sé Pie, regidor.— Lúeas Segú, regidor. 
—Juan Rali, juez de Paz.— Daniel Rovira.—Juan Ga­
tell.—Lorenzo Cessari, profesor de primera enseñan­
za.— Pablo Canela.—José Gatell,—Francisco Rafi.— 
Petra Gudall. -  Juan Sagú. — Pedro Godell, — Juan 
Gigarola.—Antonio Siarado.— Ramón Vidal.—Pedro 
Mañe.— Pablo Gatell.—Antonio B an ch .-Jo sé  Salvat. 
—Juan Givernau.—Juan Mañe.—José Vives.—Pedro 
Píe.—V. Agusli Salvat.—Antonio Píe.— Pablo Gatell. 
—Pedro Piar.—Antonio Marti.—José Domingo.—Ma­

gín López. —Juan Fígarola y Rafi.—José Bidia.—An­
tonio A ndreu.-J.)sé C ira lto .-R a m ó n  Tous.—Pau 
Vepi.—José Gatell.—Alejo .M.irtí,— Pedro Pie.—Juan 
Masté.—Pedro Cañellas.—Francisco Figuerola.—José 
Sardá.—José Llantadon.— José Gavaldó.—Francisco 
Dalmau.—Pablo Pie.—Juan Cañellos.—Antonio Ge- 
lambí.-Antonio Gelambí.—Ramón Gatell.—Juan Ca­
ñellas.— Antonio Sanahuja. — JOíé Rovía.— Juan 
Blanch.—José Figarola.—Pablo Sanahuja.—Vicente 
Rafi.-Pablo Dalmau.—José Boada. Agustín Raba- 
sa.—JoséCeza.—Pedro Givernau.—Francisco Dalmau. 
—Francisco Boada.—Ramón Sanahuja.-José Gatell. 
—José Silvat.— Francisco Salvat.— Juan Salvat.— 
Juan Cañellas.—Pedro Musté.— Pedro Aguade y Solé. 
—Petra Molas.—Juan Blasi.— Francisco Gañella.— 
Pedro Figarola.—Francisco Gatell.— Pau Rabasa.— 
Jaime Rafi.—José Pie.— José Armengol. — Antonio 
Agrade.—Jaime Rovira.—Casiano Raíl.—Juan Rull. 
—Magin M esbes.-José Muste.—Pablo Priin.—Ra­
món Sanahuja José Armengol.—Pablo Prirti.—José 
Sendra.—José Sanahuja.—Petra Solé.—Antonio Dal­
mau.—Juan Costas.—Pedro Rovia.—Pedro Muste.— 
Pedro Vendrell.—Pedro Gibernau.—Pedro Gibemau. 
—Francisco Sagú.—Juan Sager.—Juan Gibernau.— 
Juan Boada.—Juan Pie.—José Ürpi.—Antonio Boada. 
—Ramón Urpi.—José Pie.— Pablo Llavería. — José 
Rali.—Casiano RaQ.—Juan Rafi —José Bolduá.—José 
Bolduá.—Juan Bolduá.—Pedro Mañer.—Juan Mañer. 
—Antonio Tous.—Pedro Tous.—Pedro Guivernau.— 
José Sagú.—Francisco Sagú.—José S a g ú —Pedro Fi­
guerola.—Juan Figuerola.— José Figuerola,—Fran­
cisco Figuerola.—Juan Rovira.—Pedro Rovira.—Ra­
món Vendrell.—José Figuerola.—Pedro A rm engo l.-  
Joaquín Salvat.—Ignacio Armengol.-JuanFiguerola. 
—Alejo M arti.-Pedro  B lanch .-Juan  Armengol.— 
Roque Prós. — Pablo Marti. — Antonio Aguade.— 
Franci.sco Dalmau.— Antonio Dalmau.—Antonio Pe- 
relegre.—José Dalmau.—Pedro Cañellas.— José Ca­
ñellas.—Pedro Priin.—Pedro Prim .—Francisco Prim. 
—José Rafí.—Pedro Rovira.—José Sardá.—Salvador 
Cendra.—José Sanahuja.—Pedro Figuerola.— Juan 
Aguade.—José Virgili.—Pedro Salvat.—José Tous.— 
Ramón Salvat.— Antonio Gatell.—José Gatell.—Juan 
Ganals.—Juan Figuerola.—José Rovira.—Juan Sar­
dá.—Antonio Vendrell.—Francisco Coca.—Pablo Dal­
mau.—José Salvat.— Pablo Fijgijerola.—Pedro Figue­
rola.—Pablo Andreu.—Juan Mañe.— Francisco Cañe- 
lla.— Pablo Pie.— Podro Gatell.— José Armingoi.— 
Juan Figuerola —Juan G uivernau.-Juan Guivernau. 
—José Sanahuja.-José Nineles.—Juan .Molas.—Juan 
Mülas.— Autoaio Gatell.—Raiuou, Porta.—Juan Fi­
guerola.—José Salvat.—Juan Pie.—Jorge Pie.—José 
Rovira.—Daniel Rovira.—José R ovira .-José Rovira. 
-^José Gatell.—Antonio Figuerola.—Juan Sardá.— 
Miguel Gatell.—Pedro Guivernau.—Pedro Salvat.— 
José Rafi.—José Gitell.—José Gatell.—Rafael Salvat. 
—José Salvat —Pedro Rafí.—José Aubia.—Francisco 

Salvat.—José Sagú.—PedroFiguerola.—Juan Dairaau. 
—José Doinanech.—Salvador .Mafie.-José Muste.— 
Sr. Mnteo Llaberia. — Francisco Muste.— Francisco 
Salvat.—Ramón Gatell.—Juan Guivernau.—Juan Ma­
ñe.— Isidro Rabada.—Pedro Salvat.—Antonio Gatell. 
—Pedro Sanahuja.—José Sanahuja.—Antonio Gatell. 
—José Sagú.—Juan Ambia.—Pablo Mercade.—F rau- 
cisco Domenech.-Juan López.—José Cañellas.— Pe­
dro Godall.—Juan Sagú.—Juan Sardá.—José Godall. 
- J u a n  Godall. — Pedro Guivernau.—José Blasi.— 
Antonio A guade.-José Agnade. — Joan Agnade.— 
José Andreu.— Antonio Gatell.—José GoJall.—José 
Damunt.—José Damuat.—Juan Damunt.—Alejandro 
Aguade.—Juan D ainnut.-Juan  Agnade.— Pedro Pie. 
—José A'^aada.— Pedro S a rd á .- fa b lo  Figueioln.

Por todos los sugetos contenidos en esta lista que 
no saben escribir, con su consentimiento, firmo José 
Pie, regidor.

Pere Canela Pausalet.— Pau Colet.—José Gatell.— 
Antonio Pie.—José A ndreu.— José Rovira. — Casiano 
Nofi y Sostee.—IsidroRobada.—Juan Ruli.—José Pie. 
—José R ecasens.-Pedro  Virgili.—Jaime Llaurado. 
—José Sagú. —  Juin Blasi. — Rafael Ramón.—José 
Ramón.—José Armengol.—Juan Salvat.—Pablo Fi­
guerola.—Pablo Figuerola.—Pedro Guivernau.—Juan 
Mañe.—Antonio Pie.—Ramón Aguade.—Juan Gatell. 
—Juan Gatell.—José López.—Jo.sé Agu8de.— Juan 
Mestre.—José Mestre — Pedro Serdos.—José Mercade.

Por todos los de esta lista que no saben escribir, 
con su consentimiento firmo, Jo.sé Pie, regidor.

S e.ño ra :

Los que suscriben , obedeciendo la voz de su con­
ciencia, los intereses del Catolicismo, los justos y no­
bles deseos de nuestro angustiado Padre Pío I.X y el 
amor y adhesión profunda que sienten hdeia el Trono 
y dinastía, qus por la gracia de Dios, nos preside y 
nos gobierna, humildeinente suplican á S. M. católi­
ca que no reconozca nunca los sacrilegos despojos y 
usurpaciones del Monarca que se intitula Rey de 

Italia.
Vecinos del pueblo de Nuiles.

Antonio Domenech, V icario .— José Martin, alcalde. 
— José Vidales, teniente.—Juan ValUé, regidor.— 
Pedro Guivernan, Id.—José Guell, id.—Estéban Sal­
vat, id.—Francisco Coll, secreUrio.—José Vilanova, 
hacendado.— Jaime Vilanova, propietario— Andrés 
Virgili.—Juan Solé y S a g a r ra .— Juan Solé y Pallarás. 
—Bernardo Prats, m a e s t ro .— Tomás Prats.—Twmás 
Domingo.—Juan Domingo.-Francisco Domingo.— 
Narciso Muteu.—Perez Pujol.—Antonio Monserrat.— 
Pablo Boronat.—Perez A rn a t.-  Pablo Boronat.—Juan 
Marti.—Juan Marti y Vallvé.—Antonio Marti.—José 
M arti.-Pab lo  B one t.— Antonio Tua.—Pablo Arnat. 
Francisco Arnat.—Blas Arnat.— Magi Colet.— Pedro 
Mutet.—Pablo Mutet.—Pedro Boada y Balcells.— 
Gregorio Boronat.—José Veciana.—Miguel Mestre.— 
José Boronat.-Juan B jronat.-Cosm e Mestre.—Juan 
Salvat.—José Vallvé.—Juan Vallvé.—Joan Ca.sany.— 
José Casany.—Martin M arti.-Pedro  Saumell.—Juan

Marti.—Pedro Boada.—Francisco Boada—Francisco 
Caaals.—Francisco Vilanova—Juan Domingo.—José 
Brullas.—José Pallares y Ventosa, hacendado. ~ José 
Calbit.—Juan Aubia.—Ramón M ercader.-Juan Ro- 
dox.--Isidro Mulet.— Isidro Mulet y Coll.— Simón 
Rodon.—Juan Vidales.—Juan Domingo.—Francisco 
Guiot.—Antonio Salvat y T érros .-José  Salvat.—Pa­
blo Salvat.—Juan Ca!bó.—José Dalman.—Perez P ar­
ré.—Salvador Arnat.— Miguel Pallarás.—José Palla­
rás .—José Tuá —José Llagostera.—Juan Busquets, 
hacendado. —Isidro Mulet.—Juan Sanahuja. —José 
Guinovaut. — Juan Requesens.— José Güell.—Juan 
Güell.— Antonio Aubia.—José Boada.—José Pallarés 
Vilanova, hacendado.—Juan Marti.—Estéban Reque­
sens.—Lorenzo Tuá.—José Tuá.—Juan G ibert.-Juan  
Giberst y Cabessa.—José Gibert.—Francisco Boronat, 
hacendado —José Calbó.—Jacinto Calbet.—Juan Cal- 
bet.—Pau Aubia —Juan Ballester.—Francisc» Re­
quesens.—Antonio Marti.—Antonio Marti y Massa­
gu é .—José Marti.—Francisco Aubia.—Juan Vidales. 
José D om ingo.-Pedro Domingo —Pablo Guivernan. 
Pedro Guivernan.—Francis ’,0 Vidales).—Pedro Vida­
les.—Alejo M arti.-Pab lo  Martí.—José Marti y Boa- 
da.—José Arnat.—José Domingo.—Juan Domingo.— 
José Marti.—Salvador Marti .— Juan Caralto.—José 
Mercader.—José Mercader.—Juan Domingo.—Pablo 
S ab a te r .-P e re  Domingo.-Pablo Queraltó.—Miguel 
Queraltó.—Juan Queraltó y Urpí.—José Queraltó y 
Urpí.—José Godallo.— Pablo Godall.—José Godall y 
Gatell.—José Boada. —Pere Ingles.—Pedro Llenas.— 
José Ribas.—José Guivernan.—Juan Vilanova.—Juan 
Vilanova y Cabesa.— Pan Vilanova y .Marti.—Ramón 
Güell.—Juan Vilanova.—Juan Boada y Guitar, ha­
cendado.—Juan Boada y Mañé.—José Vidales y Gené. 
—Francisco Bjrooat.—Jaime Boronat.—Juan Boro- 
nat.—José Vilanova y Marti.—Tomás Grau.—José 
Grau.—José Domingo y Marti.—Juan Pallarés.—Pa­
blo Pallarés y Guivernan.— Pedro Domingo.—Pedro 
Pijuan.—Pablo Mestre.—Pedro Gené.—José Casellas. 
—Juan Grau.—Agustín Casani.—Juan Guivernan.— 
Isidro Godall.—Señora. A. L. P. de V. M.

Nuiles, 29 de Junio de 1863.

Vecinos del pueblo de Puigtiños, partido del Ve n -  
drell, provincia de Tarragona,

Francisco Frías, Presbítero, Cura párroco.—Pablo 
Vives, alcalde.—Jaime Armengol,—José Centell.— 
José Cabré.—José Boronat.—Juan Gassó.—Gil Soler. 
—José Saumell.—José Boronat.—Jaime Virgili.— Su­
getos que han.dado consentimiento para firmar por 
no saber; Tomás RIbé.—Juan Martí.—Pablo Boro­
nat.—Francisco V irg ili .-Juan  Boronat.—Pablo Vi- 
ciana.—Pedro Orpineli.—José Soler.—Pablo Coca. 
—Francisco Miguel.—Juan Orpinell.—José Torrellóy 
Mañé, profesor.

El ánimo más valeroso se abate al considerar 
la horrible situación en que nos hallamos.

Nos proponemos reseñar en este sitio la se­
sión celebrada ayer en el Congreso; pero no 
podemos dejar de decir ántes algunas palabras 
acerca del gravísimo suceso ocurrido ayer en 
la Carrera de San Gerónimo y Puerta del Sol, 
suceso de cuyos pormenores hablaremos más 
adelante.

Todo se liga, todo se u n e , todo se completa. 
El Gobierno desde el banco azul proclama la • 
licencia, la más escandalosa libertad para el 
mal en la imprenta, en la cátedra, en todas 
partes, y hace responsable dcl mal al Catoli­
cismo, obra de Dios, y en la plaza de toros se 
presenta el Sr. González Brabo y cien enérgu- 
menos se levantan y con desaforadas voces y 
amenazadores alemanes piden que salga el ex­
ministro de la Gobernación. El Sr. González 
Brabo tiene que salir de la plaza de toros á 
ruegos de la autoridad, incapaz de sosegar ni 
reprimir el tumulto.

Ayer la Guardia civil lleva por las calles p re ­
so un hombre que se resiste á la autoridad, que 
la insulta y apalea, y cien y cien transeúntes se 
ponen tumultuariamente de parte del criminal, 
logran su evasión y la autoridad queda bur­
lada.

La seguridad individual ha desaparecido de 
entre nosotros: la autoridad sólo es obedecida 
cuando manda á gusto de la plebe. Tales son 
las inmediatas consecuencias de los principios 
sentados y puestos en práctica por el Go­
bierno.

Con harta razón decia ayer el Sr. Aparisi en 
el Congreso: / Esto se vá!

¡Eslo se ha ido! podia haber dicho con toda 
verdad; porque lo que falta es muy poco en 
relación á lo mucho que hemos visto desapa­
recer.

El iliscurso que pronunció ayer este señor 
diputado, tan querido amigo nuestro, fué casi 
una oracion de despedida; fué como el canto 
del cisne eíi el hombre político que con tanta 
constancia, con tanta ternura, con tanto donai­
re, suavidad y lenguaje castizo ha defendido las 
ideas más sanas, más españolas que se han emi­
tido en aquel recinto. Amigos y adversarios re ­
conocen y admiran su elegancia en el decir; la 
sinceridad de esa palabra qu j nace de la abun­
dancia del corazon ; la elocuencia embelesado­
ra de esos períodos, ora enérgicamente corta­
dos, ora numesosamente rotundos; pero ayer 
el Sr. Aparisi se excedió á sí mismo, para que 
el eco de su voz estuviese resonando siempre 
en  sus oídos.

¿Será posible? ¿No hemos de volver á oír en 
nuestras asambleas políticas , siquiera en la 
Convención futura , esa palabra amiga , amiga 
de todo lo bueno, de todo lo noble y generoso, 
de todo lo recto y justo?

No lo creemos. Las inteligencias más eleva­
das, las voces más elocuentes de España se han 
consagrado en este siglo á la defensa de la ver­
dad católica. Balmes y Donoso Cortés , han 
muerto con la pluma en la mano: Nocedal está 
dispuesto á morir al pié de sus discursos. Los 
grandes dones que de Dios recibimos, nos im­
ponen grandes deberes: por eso confiamos en 
que si la vida de! Sr, Aparisi se prolonga m u­
cho tiempo, no será el discurso de ayer el últi­
mo que ha de oir España de sus lábios.

Puede perecer entr3 nosotros la dinastía, 
puede eclipsarse aunque por brevísimo tiempo 
la monarquía; pero queda la sociedad, queda 
la Religión católica, que es imposible extinguir 
en nuestro suelo, ni desarraigar en nuestras 
entrañas, y ámbas causas, que en realidad for­
man una sola, no han de ser abandonadas por 
quien saba defenderlas tan bien como el digno 
diputado por Valencia. Así lo pro netió ayer, 
y esto basta para nuestro consuelo y espe­
ranza.

Combatía el Sr. Aparisi el proyecto de auto ­
rización pedida por el Gobierno para plantear 
una nueva ley electoral. Ni al Sr. Aparisi ni á 
nosotros nos gustan h  ley vijente ni la pro­
puesta por el actual ministerio: con una y otra 
se obtendrá una representación que no puede 
representar lo que es más importante en toda 
ley, la honestidad que sólo puede representar­
se por quien es competente para conocerla. Re­
guladora de la moral pública es y tiene que 
ser para los católicos la Iglesia, y mientras los 
Parlamentos, según la frase inglesa, puedan 
hacerlo todo, ménos de un hombre una mujer, 
no hay representación buena posible, porque 
el absurdo moral no puede representarse, y 
mucho ménos en una nación cuyos sentimien­
tos y principios constitutivos son esencialmente 
católicos.

Por eso sin duda el Sr. Aparisi, desenten­
diéndose en cuanta le fué posible déla  ley elec­
toral, consideró el proyecto de autorización co­
mo voto de confianza en el actual ministerio: y 
en este campo combatió con toda amplitud la 
política de la situación que produce los acerbos 
frutos de que hemos dado una ligera muestra 
al prírcipio de este artículo.

Hizo ver que la revolución, á quien había 
dejado en su último discurso llamando á nues­
tras puertas, habia entrado ya y tomado asien­
to en los escaños del Gobierno. Demostró que 
el gran institutor de la democracia, el gran re­
clutador de progresistas se habia heclio pro­
gresista conservando el nombre de Union libe­
ral, para convertirse en el gran sepulturero de 
los más gloriosos restos de nuestra antigua Es­
paña. Progresista resellador de moderados, co­
mo ántes fué moderado resellador de progre­
sistas.

¡Pobre España, á qué grado de abatimiento 
has llegado cuando un hombre puede mandar 
enarbolando cada vez que su b í al poder diver­
sa bandera!— iPrestamistas de ideas agenas, 
exclamó con energía el Sr. Aparisi, ¿por qué 
no llamais á los progresistas?» La respuesta es 
muy sencilla. El general 0 ‘Donnell pudo dár­
sela sin necesidad de levantarse, sin dejar de 
sonreír un momento desde el banco azul.— 
^Porque asi no mandaríamos nosotros.*

Que el ministerio era radicalmente revolu­
cionario, lo demostró asimismo con la lectura 
de los párrafos del Suplemento de Las Noveda­
des, que ya le saben de memoria nuestros lec­
tores; con la ley misma que se estaba discu­
tiendo, gráficamente calificada por S. S. de 
escándalo para los conservadores, y amuelo para 
pescar progresistas; con el triunfo de la demo­
cracia en la cuestión de enseñanza, con el re­
conocimiento de ios latrocinios dcl Rey exco­
mulgado, reconocimiento que la Reina de Es­
paña no puede hacer, según dijo el Sr. Aparisi, 
por hidalguía siquiera.

¡Qué frases tan enérgicas y sentidas pronun­
ció nuestro amigo á este propósito! Nos conten- 
tarémos con repetir la última:— «Si reconoceí» 
la Iialia, formareis parte del ejército de. Napo­
león III, que sin tomar este titulo será de hecho 
el Rey de O ’cidente.»

No queremos atenuar con la más ligera re­
flexión la impresión que han de producir estas 
palabras en la nación del Dos d e  .Mayo  y de la 
guerra de la Independencia.

Contestóle el Sr. Posada Herrera. Ya que su 
señoría no puede hacer efecto ¡wr la elocuen­
cia, quiso hacerlo por el escándalo.

—«Sí viniera la cuestión social, exclamó el 
señor ministro de la Gobernación, ¿quién la 
habia traído? Los que en vez de acostumbrar al 
pueblo al trabajo, la llevaban á la sopa de los 
conventos, y en vez do entregar la propiedad á
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las ramos activas de los trabajadores, la amor­
tizaban y le llenaban de trabas y obstáculos 
para su crecimiento.»—

— íTo lo lo que hoy pasa no pufide ser cul­
pa más que del Catolicismo, que ha influido en 
la sociedad por cspacio de i9u0 años.»

B-íSta: no extractemos otras raásinaas tan 
impias y perniciosas como esta.

Tocio lo que hoy pasa, no es bueno, ni siquie­
ra mediano. Esto no lo podrá negar el mismo 
señor Posada Herrera. Si todo lo que pasa no 
es bueno y todo le que pasa es obra del Cato­
licismo, el Catolicismo es autor de lo malo.

El Catolicismo es obra de Dios. Esto tampo­
co podrá negarlo el Sr. Posada H errera: luego 
Dios es autor del mal.

Así lo ha dicho el blasfemo Proudhon, y asi 
se deduce lógicamente de la proposicion senta­
da por el Sr. Posada Herrera.

¡Negro poder el que se conquista y se sostie­
ne con tan horribles máximas!

¿Qué queda ya que decir á la prensa anti-ca- 
tólica, qué queda que enseñar á los profesores 
impíos despues de lo que dice y enseña el Go­
bierno?

¿Qué queda que hacer al pueblo despues de 
estas docirinas, sino su voluntad soberana , su 
voluntad sin freno , rebelándose contra la au ­
toridad y obedeciéndola sólo cuando le aco­
mode?

Los discursos del Sr. Posada Herrera y las 
escenas déla Plaza de Tor«s, y de la carrera de 
San Gerónimo y Puerta del Sol , se ligan , se 
unen y se completan.

F rancisco  N. V illo sla da

Discurso pronunciado por el Sr. D. Antoaio 
Aparisi y Guijarro en la sesión celebrada por el 
Congreso de diputados el d ia4  de Juliodel863:

El Sr. APARISI Y GUIJARRO; Señores diputados: 
al poDeríe á cliscusion ese proyecto de ley, eotien- 
tlü que se nos ilir sen dos prej^UDia?; ¿O.'i paree;» bien 
el proyecto? ¿Os inspira couíiaaza el tnioisleno? Con­
testo por ini pirte: el proycclo do me parece bueno; 
el tniDÍslerio aclual, políiicaineate hablando, no me 
inspira coulinn/a.

Por eso quiero hablar, contra tni natural afición j 
costumbre, y quiero hablar cuando apénas puedo ha­
blar; sólo Dios sabe cómo esiá mi pobre cabeza. Pero 
hay ocasiones en que cumple al hombre de honor y 
de'c' nciencia hacer grandes e^¡fuerzos, tanto más 
gn.nles, cuanto han de .«er los últimos Encuéntreme 
en el caso de un hombre que está en vísperas de un 
viaje muy largo, ó ü«l viaje del cual no se vuelve, y 
pone p.n órden sus cosas y cumple tielmente encargos 
que recibió, y se despide afícluosameDte de sus ami­
gos. Así yo, y asi también vosotros, todos estamos d« 
viaje; no sabemos quién volverá; no sabemos quiénes 
.serán los habitadores futuros de esta casa; y tal a a -  
dan las cosas y los hombres, y con tal rapidez y des­
aliento, que aan es posible que se haynn de ensanchar 
estos muros p a n  una más numerosa y clamorosa re ­
presentación de los pueblos.

Hd ya bastante tiempo, señores diputados, al dis­
cutirse la contestación al discurso de la Corona, os 
hab'é, y quizá recordareis que dije seDcillaineate: 
«ssto .“it) va; todo esto se va...» Y como no tenia naia 
más importante que decir, me callé.

Volé , es verdad , y por punto general apoyando ai 
ministerio que c.íyó , porque aquel mini.sterio al cabo 
representaba el órden. aunque, á mi juicio, no le re ­
presentaba bien ; volé , fi he de hablar más exacta­
mente , ántes que en favor de aquel ministerio , en 
contra de las oposiciones que representaban la revo­
lución , y conllevo, señores, que tio la representsbaa 
mal ; pero guardé silencio Estaba y estoy ocupado y 
preocupado en una cosa gravísima , en la contempla­
ción de cómo esto se va ; y ademas confieso ingéuua- 
mente que há tiempo vivo en perpétuo é indecible
a.sombro de cuanto estoy viendo y oyendo. Creíame yo 
curado de espanto, y solia decir con un personage de 
un íírarna famoso; ¡ he visto tanto, tanto, tanto! Pero aún 
me fallaba algo que ver. Me faltaba ver, no ya la revolu­
ción llamando á las puertas, sino la revolución puesta 
en medio de nosotros , y con franqueza y descaro in­
decible , no gritando ó murmurando como en ütros 
tiempos , mueran los ministros y viva e¡ Rey. sino 
amenazando al R y y al Trono y a la unidad católica, 
á las grandes bases, en Im , de esta antigua y nobilí­
sima sociedad.

Yo llegué á esperar, señores, que el amor á las ins­
tituciones q ie teneis, según decís , que el juramento 
que todos hemos prestado y á que hemos de ser fieles, 
que vuestro mismo Ínteres y el ínteres de vuestros 
hi|os, podrían ser parte , no diré para concertar los 
ánimos , pero al ménos para poner tregua á luchas 
sangrientas é insensatas ; pero yo rae engañé , y en 
términos que llegué á creer que en este país había 
muerto lodo patriotismo y no andaba muy sauo el 
sentido común.

Despues rae piró á considerar, y parecióme quepo- 
día haber alguna explicación inéDOS ofensiva á tantos 
yerros. Pensé; en el mundo físico hay enfermedades 
misteriosas, el cólera por ejemplo, cuya naturaleza 
nadie conoce, del que sólo se sabe que es un misterio 
que mata; así en el mundo moral puede liaber tam­
bién alguna ecferraedad desconocida que obrando en 
Buestra inteligencia, no nos consienta ver tan cla- 
i-ameiite ni juzgar tan rectamente como en tiempos 
ordinarios venios y juzi^amos. Fenómeno singular por 
cierto, que de cuando en cuando se ha notado en el 
mundo en los tiempos de grandes decadencias, prin­
cipalmente eo las vísperas de grandes trastornos. En- 
tónces es de ver á los liombres andar como turbados
V entontecidos, apenas está ninguno en su puesto; 
a?éua> hay uno q ie diaa lo que siente ó sej a lo que 
quiere, ú obre como deba; úsase una lengua extraña 
en que la sígnilicacion de las voces no correspon le & 
su sonido, y aparece para castigo del mundo una cas­
ta rara, la ile una especie de niños que en vez de es­
tudiar se declaran iogénuainente hombres grandes, y 
mofan, y escarnecen yjustigan todo le que hay de 
más alto, noble y .«agrado en la sociedad; y aparece 
otra casta rara, la de una especie de hombres quo fi­
guran ser graves, y no son más que niños ridícalos 
que riñen y e.scandalizan por naderías; y cuando el 
edificio social está desplomáudose, son capaces de lle­
gar á las manos por causas muy L-raves... ¡oh, muy 
graves! por cómo se lia de pint.ir la fachada del edi • 
íicio que .se derrumba, y singularmente por quién ha 
de t'intarla.

Esto no lo conocernos bien porque vivimos aquí en 
este turbado centro, ensordecidos por el rumor de las 
gentes y fa>cin»dos por Id rapidez de los sucesos que 
pas<n á nuestra vista; es'o no lo conocemos bien; 
pero mirados no otros de alguna dibtaucia, contem­
plados por nuestros nietos desde el sigi futuro, 
¿qué li '.inos de parecer á los oio! de nuestros uieto>?

A e>ta especie de trastorno y de turbación atribuyo, 
y sólo por elli i xplico el proceder extraoi^dinario oe 
ese partido que no sé por qué da en llamarse todavía 
Union lib>ral. A ese partido se ofreció A mi modo de 
ver una inagnífica ocisioo cu los primeros dias del 
ministerio del duque de Valencia: no t-’nia más que 
inclinarse, por d-ctf lo así, para recoger lo que aquel 
ministerio, en la apariencia al méaos. lenla desampa­
rado y ii’cofjnio, levantarlo y realizarlo y proclamarse 
defensor del órdeu siu perjuicio de hiblar de liber­
tad, que es cosa bastante natural hablar mucho de 
lo que no se tiene y no se tendrá. Con .sólo hacer esto 
la Union liberal daba ua paso de gigante ¡lícia el po­

der, que .según dicen, no le disgusta, y yo me holgara 
de que lo hubiera ocupado corregida de sus vicios an­
tiguos.

Pero no obró así: fu(5ss por otro camino, á nuestros 
ojos extraviado; pareciónos que audanlo por él se 
pnnia á inlioíla distancia del poiJer, casi le imposibili­
taba de ocufiarle. En Esp.w'ia, ^in embargo, acontecen 
cosas raras: el partido se puso á meditar y á escribir 
fnísíeríos; esos misterios y esas meditaciones podiati 
poner miedo en el corazou más valiente: no lo pusie- 
ro j  en'el de la mayoría, que permaneció fiel al duque 
de Valencia; pero .... dice iray Luis de Granada en 
una de tus meditaciones sublimes, que recomiendo al 
señor duque de Tetuan, hablando á un pecador: udia 
vendiá en que amanezcas y uo unochezcas, en que 
anochezcas y no amanezcas;» y viso un día, y el du ­
que de Valenci-' anocheció, y el duque de Tetuan ama­
neció, y ......ahí le teneis, tremolando una bandera que
tiene el raro capricho de decir que es la bandera de la 
Union liberal.

Recuerdo eo este momento que cuando por vez 
primera yo diputado, no por mi voluntad, yo mélico 
á palos, me sentó en estos escaños, estaba sentado 
también enlónces el conde de Lucena en el mismo lu­
gar que hoy ocupa; recuerdo que me levanté y le ha­
blé de cierta nubecilla que se descubría en el hori­
zonte; el conde de Lucena sonrió; hoy parece que no
sonríe, y hace bien......  ¿Sonríe? Pues hace mal......
porque no nos hallamos ya, señor duque de Tetuan, 
en la mañana ó e < el medio dia de vuestra próspera 
suerte, cuando brillaba el sol sin nubes en la mitad de 
los cielos: estamos al caer de la tarde, cuando la luz
comienza á luchar con las sombras...... y la noche se
acerca. Por eso hará bien S. S. en no sonreir: el tiem­
po es muy triste.

En el poder, ataqué al conde de Lucena, pero sin 
ódio, pongo á S. S. por testigo; caído, hablé de él coii 
respeto, y aun no quise yo de-perdíciar ocasiones ni 
en público ni en privado de defenderle.

Por eso cuando se brindó alguna, no renegué de la 
anexión de Saiito Domingo ni traté de oscurecer las 
hermosas glcrias de Africa; hice justicia al duque de 
Tetuan. Hoy se la haré también, pero hoy la he de 
hacer riguroí-ísima. Es mi propósito decir toda la 
verdad: quisiera no dejar á nadie agraado, porque 
bueno es despedirse en paz de todo el mundo; pero si 
queda agraviado el duque de Tetuan no es mía la 
culpa; si yo puedo lastimarle, más ha lastimado su 
señoría á todos los que en España sienten y piensan 
como yo.

Es S. S. el gran institutor de la democracia, como 
decía un orador insigne; es S. S. el gran resellador 
que en los cinco años, permaneciendo moderado, se 
ocupó resellando progresistas; y ahora, hecho pro­
gresista, trata de resellar moderados; esS , S . ,ó v a  
á ser S. S. según todas las señales, el gran sepultu­
rero, el que va á hundir en el polvo, sin quererlo y 
sin saberlo, los restos de la antigua, católica, santa y 
nobilísima España, de aquella España que recibió con 
l 'S brazos abiertos á los abuelos de S. S.; de aquella 
España por quien murieron gloriosamente los,herma­
nos de S. S.

Señor duque de Tetuan, esto se va-, 6 por mejor 
decir, esto va echándolo S . S. por la ventana.

Verdad es,que al decir esto se va, los ¡¡mijios de su 
señoría sonríen desdeñosamente. ¿Irse? ni por sueños: 
tenemos al duque, al gran hombre: más que hombre 
fzrtnde, mago prodigioso; el mar estaba alborotado y 
él ha puesto la mano en el timón y se han apaciguado 
las olas.

(Pues no faltaba másl Eso no es maravilloso, es na­
tural: el duque de Tetuau y yo estamos en el secreto', 
S. S. ha puesto la mano en el timón y las olas se han 
aplacado; es verdad; pero dejemos pasar algunos me­
ses, y aun cuando el partido moderado no sea para la 
Union liberal loque la Union liberal ha sido para el 
partido moderado, e^ cosa cierta que el ministerio 
actual ha de verse en iguales, en más graves peligros 
que el presidido por el duque de Valencia, y tan odia­
do por la revolución y tan maldecido. Y téngolo por 
tan cierto, que para que vea S. S. cómo la antigua 
afición no se puede arrancar hasta en su última raiz, 
para que vea S. S. que de aquella antigua afición mía 
á S. S. aún queda algo, digo sinceramente á su seño­
ría qiia casi le tengo lástima. ¡Pobre duque de Te­
tuan! Imaginoque pasa por delante de mí ei ejército de 
la Union, no .colamente los dignos diputados que aquí 
se sientan, sino los pro hombres que en Madrid y en 
las provincias cantan himnos en loor de su señoría, 
ejército lucido, pero reunión de gentes de toda raza, 
lengua y color... ¿Qu'énes son esos que fueron lo que 
yo no fui, que estuvieron donde yo no estuve? ¿Es­
tarán entonando siempre cánticos de libertad? ¿Quié­
nes son e.sos, alguno de !os cuales escribió en páginas 
que vivirán, que debia decapitarse al espíritu moder­
no, y otros, gente buenísima, devota, hijos de Vicen­
te Paul, que me han dado ejemplos, que yo pecador 
no imité? Y esos señores, ¿serán capaces ahora de 
volver la espalda á Pió IX y hacer tres reverencias an­
te Víctor Manuel?

Y esos otros señores, ¿quiénes son? ¿No son de los 
moderados á lo Pidal, de los recalcitrantes, de los 
empedernidos, de los reformistas? Y aquellos otros, 
¿DO forman la córte brillante, impotente para gober­
nar. estorbo para todo Gobierno, enemigos temibles, 
amigos incómodos y molestos? Y aquellos otros no 
son.... ¡Ah, señor duque de Tetuan! ¡Cuántas desazo­
nes domésticas os esperan! Y á todo esto la voz de la 
revolución murmurando implacable al oído: ((adelante 
duque, cumple tu palabra; adelante.') Y S. S. ha 
adelantado tanto que ya tiene el abismo á los piés; y 
el abismo llama; la atracción del abismo es dianólica- 
mente fascinadora, y Cisi irresistible. ¡Pobre duque 
de Tetuan! pero sobre todo, ¡pobre pátria nía!

Ayer cuando hablaba el Sr. Posadn, que rae edilí- 
có, y hablaba de libertad el ministro de la Goberna­
ción de los cinco años, holgábame yo al verle aplau 
dido por liberal. ¡El Sr. Posada hablándonos de liber­
tad! Tentado estuve de interrumpirle y decirle: (.Se­
ñor Posada, pues que somos honrados, no engáñenlos 
á las gentes sencillas.» D ré ma cosa á S. S, y son­
ríase si ¿usta, que yo á mi vez sonreiré amarga y pro­
fundamente de su incrédula sonrisa. Desde que tengo 
uso de razón amo la verdadera libertad. No he dicho, 
no he e.scrito palabra, que no fue^e enderezada á pro­
curar la verdadera libertad para mi país, a^í como su 
dicha y su grandeza. Y sin embargo, hace dias quo 
se ™e desgarró el corazon despidiéndome de la liber­
tad: despedios de ella también ios que la améis: la 
pobrecilla m anó á nuestras manos: el porvenir de 
España es la anarquía ó la dictadura.

Quisiera yo penetrar por arte maravilloso en el es­
píritu del duque de Tetuan , nada m is que por saber 
cómo ve liis co.sas de nuestra pátrii, las necesidades y 
los deseos de España , la revolución que la amenaza, 
el remedio posible á tudo mal. Yo sé que el duque de 
Tetuan es un valeiosísimo soldado, y sé (no se ofen­
da) que en punto ¡í artes que llamaré domésticas, co­
mo hombre de partido , es el primer hombre quo ha 
existido en España , y el más insinué revolvedor y 
ayitador de les tiempos modernos. Pero, señor duque 
de Tetuan, se puede tener mucho de Retz el coadju­
tor de Paris, y muy poco de Jiménez de, Ci.sneros el 
grao ministro de E-spafia. Por eso quisiera penetrar 
en el espíritu del duque de Tetuan, para saber si co­
noce al ménos la é oca en que vive. Sospecho que no 
la conoce, y lo sospecho con más fun lamento despues 
que ni el sabroso di.scurso pronunciado ayer p»r el .se­
ñor Posada Herrera.

Permitidme, señores diputados, quo hable un poco 
del Sr. Posada y del discurso del Sr. Posada. Al es­
cucharle ayer embebecido, recoidaba la prejiiunta que 
á sí [iropio y ron asombro se dirisia Atalia en la gran 
lrage.iia que lleva su nombre á vista del hernioso 
Eiiacln: o¿será posible que sea yo cat'az de compa­
sión?.> ¿Setá p.isitde, me preguntaba á mí mismo,que 
sea el Sr. Posada caiaz de arrepentimiento? .Me edi­
fica, es verdad; pero como el Sr. Posada es pecad(.r 
antiguo y converso de ayer, ¡¡conseja la prudencia 
que le pongamos á prutba. Yo quiero bien á S. S.; es 
persona de ingenio muy claro y ademas buena perso­
na, lo cual no obsta para que baya sido un ministro 
funesto y me tema yo que sea ahora un ministro fu- 
Eestísimo.

Para salvar á un pueblo en las grandes crisis se 
oecesita fé; yo no digo que no tenga fé S. S.; pero lo

que tiene es esperanza. El Sr. Posada pone ¡a mano 
en la o ir terj de minlátro y dice: yo estoy liien; Espa­
ña no puede estar mal. Por lo demás, béaquí al señor 
Posada. La enseñanza, canfc.sará S. S., será algún 
tanto viciosa, podrá irse corrompiendo parle dé la 
juventud; pero ¡es tau difícil poner remeJio! Y ade­
mas está de por medio la libertad de la ciencia. Dejé­
moslo pues c<irr(*r; ¿qué hemos de hacerle? Li im­
prenta, confesará S. S., e.'ífá desenfrenada; pero ¡el 
reme.iio no es fácil! Ya se ve, cada ciudadano puede 
tener imprenta en su casa; deiéraoslo correr; ¿qué 
hemos de hacerle?... Este es el Sr. Posada. Estos son 
los ministros que se usan en el mundo cuando peli­
gran los Reyes.

Por lo demas, el Sr. Posada en su discuiso de ayer 
dijo cosas muy escogidas y muy preexcelentes, eu 
términos que me parecía oir á mi amigo el elocuente 
Sr. Nocedal.

Porque decia el Sr. Posada : los partidos son mino­
rías insignificantes si se les compara con el país; el 
país es otra cosa; el país no toma Ínteres en nuestras 
cuestiones políticas; ni siquiera lo toma en las cues­
tiones económicas que aquí agitamos; lo cual equivale 
á decir que el país no hace caso ninguno ae nosotros.
Y añadía el Sr. Posada: sin duda nace esto de que el 
país no está aquí, ó de que no hay aquí bastante pais; 
deque no está bien representado; lo cual equivale 
tanto corao decir que nosotros no lo representamos 
bien, que nosotros no somoS buenos procuradores 
suyos.

Esto que oía con gusto al Sr. Posada, S. S. y yo lo 
teníamos oído al Sr. Nocedal: por donde pensaba yo 
que el Sr. Posada ponia el pié en el buen camino, y 
se venia derecho á nosotros. Pero á seguida se extra­
vió, cosa lamentable y frecuente en S. S., y nos dió á 
entender que no conocía la enfermedad de España, y 
que por tanto no podía atinar con el oportuno reme­
dio; <>el país, dijo, el país que es infinitamente mayor 
y más respetable que los partidos, está conforme con 
los tiempos que correa.» Parecióme la frase un poco 
oscura Supo igo que S. S. quiso decir que el pais está 
coafornie con lo oue corre en estos tiempos, y como 
lo que corre en estos tiempos somos nosotros, y el 
país, según S. S., no nos hace ningún caso, paréce- 
me que sí está confirme, será en fuerza de una virtud 
que se llama resignación cristiana. En lo que está 
.onforme el país, Sr. Posada, es en que se le procure 
paz; en que se le hagan economías; en que se dispen­
se á todos justicia, y quiere ademas que se respete la 
santa religión de sus padres, y no se dé enseñanza 
perniciosa á sus hijos. Esto es lo que ansia el país: 
esto es lo que nosotros no le daraos. Añadía S. S.: «el 
pais está satisfecho y tranquilo; la agiJacion está sólo 
en las capas superiores.» ¿En cuáles, señor Posada? 
Su señoría se equivoca: el país no está, no puede 
estar satisfecho y tranquilo; está grandemente des­
contento.

Eo cuanto á la agitación de ciertas capas sociales, 
yo no contradigo á S. S., sobre to lo si se refiere .4 
esta capa que se llama Congre.so ; pero ya no digo lo 
que dec’a lia^e seis años: hoy afirmo que en las clases 
inferiores cunde ya una agitación terrible; que ea 
ellas está alistándose un ejército numeroso que den­
tro de poco tiempo será innumerable. .No cornpiendo 
como así piensa y habla en tales términos el Sr. Po­
sada, cuando hace ya años que le sorprendió la voz 
pavorosa de Loja, cuando debía saber que hay veinte 
Lojas en Espaaa dispuestas á levantar la suya, que 
será espantable trueno, principio de la horrible tem­
pestad.

¡Ah! no conoce S. S. por lo visto el estado actual 
de España; no lo conoce sin dudael duque de Tetuan; 
y cierto que aunque esto .sea una desdicha, puede 
servirle iJe excusa su ignorancia. No lo diso por 
ofenderle; más culpable seria si obrase como obra co­
nociendo el estado del país. Hay cosas por lo demas 
que no alcanzan á distinguir los ojos vulgares, que 
distingue solamente la vista pers|iicacisima del águila.

Meiiteihos, señores, meditemos un rato: sentiría 
molestaros; pero me parece conveniente que nos tras­
lademos á la que Haman región serena de la filosofía, 
que pronto volveremos á descender al terreno prácti­
co de los hechos. Así podremos juzsar con severa im­
parcialidad á este ministerio que debió hacer lo que 
DO ha hecho, y que hi hecho lo que Dios sólo puede 
perdonar.

Meditemos, oeñores, meditemos.
Considero al hombre que ama la verdad y el bien, 

cuan lo el ínteres no le ofusca ó la pasión no le arras­
tra, y observo que coexisten en él dos principios, al 
parecer contrarios, el amor á lo conocido, el apetito 
de lo nuevo; elementos de conservación y de pro­
greso.

Considero á la humanidad esparcida en diversas &- 
milias .sobre la tierra, y noto en el mundo social, lo 
propio que en el mundo fisico, dos leyes constantes, 
que llamaré ley de desigualdades la una, y la otra de 
lucha perpétua.

Veo que en la sociedad la mayor parte de los hom­
bres, incomparablemente la mayor parte, son peque­
ños y débiles, y este hecho sólo, sin otras razones 
profundas, bastaría á probarme quo la sociedad es 
natural y necesaria, y por consiguiente la autoridad 
que ampara el derecho de esos pequeños y de esos 
débiles.

La autoridad como elemento necesario psra que la 
sociedad viva y progrese, viene de arriba; ejérzala 
quien qniera, Rey ó cónsules, la autoridad es cosa 
divina.

Lo que varia son las formas de gobierno, cosa acci­
dental; lo esencial es la autoridad. Por ella vive la 
justicia; por la justicia vive la libertad.

En ningún pais del mundo ha habido libertad don­
de la autoridad no haya sido profundamente res­
petada.

La justicia entraña la hbertad, porque reconoce y 
ampara los derechos que Dios ha dado á los hombres 
ó las obligaciones que les ha impuesto. No hay más 
sino que muchos, inclusos los demócratas, no saben 
lo que son derechos oaturalcs.

Cosas vulgares son estas, mas tengo para mí que 
profundamente meditadas, demuestran á las claras la 
falsedad de la doctrina democrática, la futilidad de la 
doctrina liberalesca.

Pue» como quiera que la mayor parte de los hom­
bres sean pequeños y débiles, y los pobres ineompa- 
rablemeute en mayor número que los ricos, y los que 
padecen muchos más que los que gozan, de aquí que 
en las entrañas de todas las sociedades luya hervido 
siempre, y á veces se haya lev,intado formidable esa 
misteriosa cuestión que se llama ia cuestión social.

iji cuestión social se reso vió en e r  mundo pagano 
generalmente por el infanticidio y la esclavitud: en el 
mundo cristiano por la resignación y la caridad.

He de hablar de esto, señores diputados, perqué he 
de deciros toda la verdad, aunque sea temerosa: la 
revolución que amenaza en España es profundamente 
.social.

La Iglesia católica ha tenido, tiene y tenr^rá una 
misión santa y un oficio divino: aquella consiste en 
guardar intacto el depósito de las grandes verdades, 
origen de todo progreso, base de toda sociedad, cade­
na de oro que enlaza la tierra con el cielo; y el oficio 
divino consiste en haber sido y ser medianera entre 
los fuertes y los débiles, ent^e los ricos y los pobres.
Y e la sola podia serlo; porque su Jefe nació del pue­
blo, va delaote de ios Reyes; sus Obispos andan entre 
los próceres, y sus Curas y frailes viven en medio de 
los lliendifíOS.

Qué hizo la I:;lesia por la lil)ertad y por la civiliza­
ción en España, no es sazou oportuna de manifestar­
lo; pero .sí me cumple apuntar al ménos que no liubo 
enfermedad para la que no hallara iiiediciua, ni dolor 
al que no buscase consuelo; que levantó [lalacios para 
los indigentes enfermos, y asilos para lo.s que ahora 
llaiiiais veteranos del trabajo; tuvo eu caiia pueblo 
hospedaje para el perefirioo; noiiibuí en cada parro­
quia un pidro liara los pobres. Mucho se dió á la 
Iglesii, y el a dió mucli"; creó propietarios , inspiró 
arti>tas, estuvo muzclada eu totas iiuesiras g orias, 
nos alentó eu nuestros reveses, santificó nuestras ale­
grías, consoló naeiitros dolores.

La Iglesia, sobre todo, pensad bien en esto, dió 
gratuitamente la ciencia al mundo.

Pensiiu bien en esto , señores ; la Iglesia tenia para 
i 1q» pobres uuivvrsidaJ gratuita, libros de balde, sopa.

iit.y despreciada, hospital especial pira curarles en 
sus dolencias. De aquí nacía que hasta los hijos de los 
mendigos t>-nian el camino franco para subir por él y 
colocarse en tortas las clases de la sociedad lasta la 
más encumbrada; y erau médic/is, y abogados, y con­
sejeros y ministros; y desde estas clases más superio­
res ó elevadas lavorecian á los suyos, de los cuales 
erau como representantes y ¡ rocuradores.

Vo no voy á discutir ahora sofjre excelencias ó de­
fectos de tiempos pasados; siempre el mundo fué un 
valle de lágrimas; es mí propósito meramente asentar 
uu htcho , y vosotros, si sois filósofos, meditad; y 
consiste ese hecho en que la antigua organización de 
España era muy favorable ¡lara los peqm ños y para 
los pobres.

Esta antigua organización social habia menester 
reformas, consentia mejoras, y nosotros no reforma­
mos ni raeioramos; nosotros destruimos, y destruyen­
do y no edificando se hizo , y permanece en esta so­
ciedad, un inmenso vacio, y este vaeio ni le hemos 
llenado ni lo hemos intentado siquiera.

Ln raquítica revolución española no se hizo, bien lo 
sabéis, en favor de la muchedumbre; mas para ha­
cerla, buscamos como auxiliar al principio raciona­
lista, y este mal principio cundió y se derramó, y en- 
diquecióse algún tanto el principio católico, y ha 
acontecido lo que era natural que aconteciera, y es 
que asi como en Francia el estado llano se levantó y 
diio: «aquí estoy;» asi en España las muchedumbres 
principian á levantarse, y se levantarán y se pondrán 
delante de vosotros, que .sois tan liberales que hasta 
vendeis la ciencia, y os dirán: aquí estamos.

Ya no tenemos frailes, pero tenemos demócratas y 
temlremos socialistas.

í a  no tenemos frailes, que hijos del pueblo, y á ve­
ces del ínfimo pueblo, pero ministros de Dios, trona­
ban contra ios ricos apegados á su riqueza, pero tro­
naban también contra los pobres que codiciaban los 
bienes ajenos.

Ellos eran los santos tribunos del pueblo; este co­
mienza ya á tener otros tribunos.

Estos señores, hombres sin duda de buena :e, y 
muchos de espíritu generoso, bien que tristemente 
extraviado, han inventado una doctrina halagüeña: 
tomaron del Evangelio la libertad y la igualdad sm en- 
tenáerlas; pero se dejaron la humildad. Religión 
nueva cen un Dios no conocido.

Esos señores no saben dónde van : ¿y quién sabe 
dónde una vez disparada .se detiene la revolución?

Esos señores encarecerán de buena fe en sus dis­
cursos y en sus libros el respeto á la propiedad; ¿pero 
qué sabeu ellos? El dia en que ciertas doctrinas pene­
tren en las cabañas de los pobres , el dia en que los 
pobres ilustrados dejen de ver su herencia más allá 
del sepulcro , el dia en que un filosofismo ímpíe les 
robe ó debilite de ellos su divina esperanza de una 
herencia en el cielo, las muchedumbres , ciegas y des­
bordadas procurarán pasarlo bien en la tierra.

!So es el fin de la revolución la mayor hbertad ó li­
cencia de la prensa ; no lo es la raayor extensión del 
sufragio; esos son los medias; el fin es otro ; ose es el 
camino por donde las muchedurabres lleguen á la 
cumbre del poder donde se proclamen soberanas; y ya 
comprendereis que un Soberano ha de procurar arre­
glar las cosas de un modo equitativo para llevar dig­
namente su realeza.

Creedme, señores ministros, la gran revolución que 
amenaza á España y al mundo, es una revolución pro­
fundamente social.

Ahora bien: en circunstancias angustiosas se os lla­
ma á gobernar; el país en su mayor parte es religioso 
y rnouárquíco, ama 1a paz, la moralidad, 1a justicia, 
y porque ama la justicia, ama 1a libertad: los parti­
dos, carcoma y agitación del país, están disueltos. 
,}Qué es lo que debió haber hecho un hombre de co­
razon alentado, como lo es el duque de Tetuanl En 
vez de ser el turbulento Retz, ser grande Cisneros. 
Buscar su fuerza en el pueblo, es verdad, S r. Posada; 
y para ello hablar al pueblo español la lengua que en­
tiende, y darle ejemplos de toda virtud, y aliviar tr i­
butos ó al méuos no agravarlos, y favorecer el princi­
pio católico, único verdadero antídoto contra la gan­
grena racionalista, y acometer reformas para recons­
tituir la autoridad, sin la cual no hay libertad posi­
ble, y á seguida y celosamente trabajar en favor del 
pueblo, de los. pequeños, de los pobres.

Gobernar no e.s res'istir; pero gobernar tampoco es 
corromper; gobernar es mantener el órden en la so­
ciedad por medio de leyes sábias y justas, y son justas 
y sábias, si deliendeu y consagran los derechos que 
D ios ha dado á los hombres, y atienden á las necesi­
dades presentes de los pueblos, y preven hasta las ne- 
CL'iiJades futuras para ir preparando en su dia el 
oportuno remedio.

Esto es gobernar, y esto es lo que no se ha hecho 
todavía en nuestro país. Pues qué, ¿no liay nada que 
hacer? jSi está casi todo por hacer! ¡Cuántas cuestio­
nes podrían resolverse con justicia y en favor de ios 
pequeños y de los pobres! Hay mucho que hacer, mu­
cho que mejorar en las leyes ó cuestisnes sobre quin­
tas, consumos, trabajo, economías, bancos agrícolas, 
y sobre todo enseñanza. Nosotros no tememos la luz, 
ántes la amamos: nosotros queremos llevar la ense­
ñanza á las clases más ínfimas de la sociedad; pero la 
enseñanza según la ley de Dios: nosotros queremos, y 
esto no es imposible, es fácil, y no muy costoso; nos­
otros queremos sobre todo hacer posible, como en los 
antiguos tiempos, que los pobres puedan por caminos 
legítimos ir subiendo, ir colocándose en esas qué el 
Si". Posada llamatia capas superiores déla sociedad.

¡Cuántas veces no os he pedido yo esto, yo, el re -  
trógado; cuántas veces os he reclamado yo esto, yo, 
el oscurantista ! Y lo he dicho, y lo he reclamado, 
porque jeste sí que es derecho natural! Pues sí Dios 
ha dado á un jóven luz y entendimiento, ¿para qué se 
le ha dado sino para que contribuya á alumbrar al 
mundo? ¡Que tengan los pobres corao tuvieron en 
tiempo de nuestros padre.s franco el camino para s u ­
bir por las ciencias, y por las artes, y por la virtud 
hasta las más altas dignidades, y tendreís vosotros 
Florida blancas ilustrando en el Consejo, y no Moñinos 
agitando en las plazas.

Esto debiera hacer en la ocasion crítica en ous Es­
paña se encuentra un gran Gobierno; pero a duque 
de Tetuan no se le ha ocurrido iateular ninguna de 
estas cosas.

¿Qué es lo que ha hecho el duque de Tetuan ? ;Se 
puede decir sin agravio?

Pues el duque de Tetuan ha presentado, ha rendido 
las armas ante la revolución. ¿Se puede decir sin agra­
vio? Pues el señor duque de Tetuan, sin quererlo y sin 
saberlo, ha inclinado delante de la revolución la alti- 
V» z de su frente, y, lo que es mil veces más lamenta­
ble, la magestad del Trono de Castilla. S í , señores, 
porque la revolución no rogaba, tino que amenazaba, 
y en términos que ya se oía el temeroso crujir de las 
armas. Gobernar no será resistir; pero en ningún 
tiempo ni eo ningún pais gobernar ha sido ceder ante 
la fuerza que amenaza.

Inmensa falta ha cometido el Gobierno, y sobre 
todo, pecado estéril. Ya comienza á recoger el fruto; 
mucho le ha dado á la revolución, y la revclucion en 
cambio le ha dicho desdeñosimenle: j«o basta!

Verdad es que el señer duque de Tetuan, sí por 
una parte la aduló, por otra la agravió. S. S. es hom­
bre de gran valer, más por extremo original. ¿Sabéis 
lo que ha hecho el buen conde de Lucena? Deslizóse 
bonitamente en el alcázar progresista, tomó la ban­
dera, se la llevó; pero dejó á los progresistas en sus 
tienda.s. ¿S ibeis lo que ha hecho? Levantóse un dia, 
se encaró con los progresistas, y dijo: mis buenos 
señores, vosotros tene is  razón, pero jo  mandaré.

El señor duque de Tetuan quiere traer al poder las 
ideas progresistas, pero quiere tener léjos (Tel poder á 
los hombres progresistas; esto francamente es, si se 
consiente la vulgaridad de la frase, una broma muy 
posada. Vosntrns, prestamistas de ideas ajenas, ¿por 
qué no llamais á los propietarios de ellas? ¿Tan en 
poco teneis vo.sotrns á los progresistas? ¿Tan poco 
creáis que valgan Prim, el héroe de los Castille)os, 
Olózaga, el gran orador, que no pudieran plantear 
tau bien como vosotros 1a ley electoral, y reconocer á 
son de trompeta el n in o  de Italia y devolver el pro­
fesor á la cátedra con toda pompa y majestad?

Pues yo sospecho que Olózaga y Prim debeiian 
hacerlo algo in^or que vosotros, y comprendo per­

fectamente que á vista de vuestro proceder extrañísi­
mo. os diga la revolución; /no bastal 

No ba.sta: ¿pues qué más quiere? Vais á oírlo, que 
no es gran co.sa. Oíd á un órgano muy respetable del 
)artido progresista, por medio del cual entiendo que 
lablan sus hombres más eminentes. «Sjbiendo cuál 

es ese imposible, que tal vez nos han dado á conocer 
más que ningún otro partido los uuionistas (¿Oís? 
Dica que los unionistas han dado á conocer lo que 
llaman imposible) ea sus quejas, en sus actos, en su 
historia, en muchas de sus revelaciones, corao la de 
los obstáculos tradicionales, las hojas volantes y los 
discursos anti~iinásticos en el Ateneo,i (no tenía yo 
noticia de estos discursos) dhemos escrito al frente 
de nuestra bandera, como primer dogma, la desapa­
rición de ese imposible.»

Es una modesta petición , ya lo veis; ¡Sr. Nocedal, 
esos buenos señores van á pedir la luna! Pero á mi lo 
que gratamente me sorprende y me encanta es la 
franqueza amable c»n que piden , no murmurando i  
los oid«s del presidente de! Consejo , sino en alta y 
sonora voz para que lo oiga toda España , y lo oiga la 
Reina de España. Esto, ¿cómo se explica? Yo no lo sé; 
dicen que el fiscal ha callado ; yo nada sé ; sólo me 
ocurre que dias ántes , al siguiente de subir al poder 
el duque de Tetuan , decia el mismo periódico: «El 
í^eneral O'Donoell ha sido llamado por la Reina para 
formar ministerio; le ha formado ya; los que nos bus­
caban hace un mes, hace unos d ía s , ayer mismo , los 
que combatían todo lo que nosotros; los que pedían 
que cayera lo que nosotros deseamos que caíga ; los 
que no hallaban limíte ni obstáculo en su camino, han 
doblado ya la rodilla y han jurado lo mismo que esta­
ban dispuestos á derribar.»

Señores diputados, ¿habéis oido?
Si yo creyera que lodo eso es verdad, podría incur­

rir en temerario pensamiento ofendiendo á los unio­
nistas; sí yo creyera que todo eso es calumnia, pudie­
ra incurrir en temerario pensamiento ofendiendo á 
los progresistas; yo nada sé, nada digo ; hé leído sólo 
lo que acabais de oir, y añado que según, noticias, eso 
ha visto la h z y el fiscal ha callado,..

Pero'sigamos hi.storiande los hechos del ministerio. 
Yo prescindiré de lo que los órganos del ministerio, ó 
las trompetas del ejército unionista han dado en can­
tar en diversos tonos acerca de la necesidad de acabar 
con no sé qué influencia; teocráticas; de la necesidad 
de alejar yo no sé á qué religioso ó á cuál religiosa; 
prescindo de esto; siento que se hable asi, porque rae 
parece que no es de buen gusto. Si alguno en los 
tiempos actua'es, despojada la Iglesia, insultada y es­
carnecida, habla de influencias teocráticas, miradle 
bien á la cara y creedme, no goza de completa salud: 
ese hombre, si viniera el dia del diluvio, hubiera sido 
capaz de gritar: ofuego.» Ahora, resrecto del Sacer­
dote y de la monja, á quienes ni de vista tengo el 
gusto y la honra de conocerlos, he oido que no tratan 
de cosas del mundo, que no se mezclan ni en poco ni 
en mucho en las políticas; pero si se mezclan, voy á 
descubriros un secreto: los amigos, los protegidos su ­
yos son los ministros que se sientan en ese banco, y 
tengo la prueba; que yo no hablo sin pruebas.

En España no ha habido ministerio que haya dura­
do doce meses: luego ó esas personas no influyen, 6 
su influjo no monta un ardite: rae equivoqué: en Es- 
)aña ha habido un ministerio que vivió. cinco años:
uego...... sacad la consecuencia. Lo que hay es que

os pareceís......(¡flaqueza, flaqueza délos quequieren
aparecer espíritus fuertes, olvidando lo que dice La 
Bruyere, si sabrán los espíritus fuertes que yo los 
llamo fuertes por burlarme de ellosí) Lo que hay es 
que os pareceis hoy, que os habéis barnizado de un 
tan brillante liberalismo, por borrar de la memoria de 
los h .mbres algunos ligeros incidentes de esta larga 
historia; por ejemplo, aquel entrañable amor que tu ­
visteis á la ley de Nocedal, que no quisisteis separaros 
de ella en los cinco años, y á fe que la interpretásteís 
bien; aquella quema de libros, en lo cual no me pare­
ce que lac.'ais mal, porque eran género de contra­
bando, y lo que es contrabando se quema, lo mismo 
en España que eo todos los países civilizados del mun­
do; y sobre todo aquel'a devocion insigne con que el 
señor duque de Tetuan en solemne procesion acom- 
)añaba á un Santo, lo cual honraba á S. S. ¡Oh sí le 
lonraha! S. S. no imaginará ser raás que Colon y más 
que Hernán Cortés, los dos gigantes de los tiempos 
modernos, y aquellos dos gigantes hubieran hecho lo 
mismo que S. S. Ademas bien se puede acompañar á 
un Santo, y los que lo han sido en España, José de Ca- 
l.isanz, Domingo deGiizman, Ignacio de Loyola, Pedro 
Nolasco, Vicente Ferrer y Juan de Dios, aun prescjn- 
diendo de su santidad, como hombres, como españo­
les, como patiicios, valían tanto cada uno de ellos ó 
valían más que los dignos generales de nuestro ejér­
cito y todos los famosos oradores del Parlamento es­
pañol.

Prescindamos, pues, de estas flaquezas, y digamos 
dos palabras sobre la ley electoral.

Hubiera yo querido, aunque propusiérais un des­
acierto, hubiera yo querido que nos diéseís una obra 
original; pero eso que traéis es copia, son añadiduras 
ó remiendos de cosa conocida, usada, gastada y des­
acreditada. No hace mucho que elegían las provin­
cias, y tentamos el gusto de ver Congresos unánimes, 
y el de aprender que esta nación tan formal y sesuda 
cambiaba de opinion á cada cambio de ministerio. Se 
gritó por todas partes; corrupción, falsificación; fué 
necesario poner remedio al mal, y se pensó en la 
elección por distritos, y se soñó que se habia encon­
trado la verdad. Ko se encontró; fué un sueño.

Ahora el Sr. Posada sueña á su vez, y retrogradan­
do y desenterrando una cosa desechada, cree haberle 
encontrado. Y lo cree de buena fe; pero como es pe­
cador antiguo y converso do ayer, sospecho que no 
es autoridad infalible.

¡AhSr. Posada! no hace mucho tiempo, hace muy 
poco, que el venerable marques de Miradores presen­
tó al Congreso un proyecto de ley semejante á ese 
>royecto; y entónces, ¿qué decia S. S., y qué sus más 
ntimos amigos? Según se rae informa, decia su se­

ñoría: «Todo se puede conceder, ménos la elección 
por provincias.» Es decir, que hace poco el distri­
to era lo m ejor, hoy lo es la provincia; entónces ha­
blaba S. S. de buena fe, hoy habla de buena fe; espe­
raré al dia de mañana para saber qué piensa de buena 
fe S. S.

El daño está en que cada ministerio toma el pulso 
al enfermo, y no conoce ninguno que tiene el mal en
una entraña noble, y se empeña en curarle con......
no FÓ con qué decir, si con paliativos ó con palabras. 
Alivios momentáneos, ilusiones pasajeras.

Hasta ayer un gobernador podia influir poderosa­
mente y corromper, obrando á la vez, pero separada­
mente sobre seis distritos; pues reuniremos (se ha 
pensado) los seis, y ya no podrá ni corromper ni in­
fluir. ¡Qué ocurrencia! Hasta ayer un gobernador po­
día corromper á los electores que pagan 400 rs. de 
contribución; es decir, á los que tienen un modesto 
vivir; pero es cosa clara que los que pagan 200 reales, 
es decir, los que tienen un vivir menguado, son in­
corruptibles. ¡Qué ocurrencia! En fio......  al tiempo.
No concibáis, señores, esperanzas que sin duda veríais 
fallidas.

¡Ah, Sr. Posada! cuando ayer decíais: es menester 
buscar la fuerza en el pais, él país no está aquí bien 
representado, yo asentía; pero añadiendo: ¿pensáis 
que estará bien representado merced á esa ley? Esta 
ley será una perturbación más, motivo de división y 
de guerra entre personas que hoy viven en paz toda­
vía; un escándalo para los conservadores y sólo un 
anzuelo para pe 'car progresistas.

Vosotros no habéis tenido el valor para aceptar la 
solucion de mí amigo el Sr. Nocedal, á quien califi­
cáis de retrógrado; «ningún empleado puede ser di­
putado, ningún diputado puede ser empleado.» ¿Por 
qué no admitís, por qué no aceptais este pensamiento 
y desterrareis de este recinto la lucha do los intereses 
personales para que no haya otra que la noble y pa­
triótica de ios intereses del pueblo? ¿Por qué, no ad­
mitiendo esa proposicion, os contentáis solamente con 
bajar la cuota hasta 200 rs., sin pensar que la demo­
cracia os cogerá de la mano y oj arrastrará hasta el 
sufragio universal? Pues que, ¿es lógico por ventura
lo que proponéis? Al hombre que paga 200 rs. le dais 
voto: ¿por qué no al que paga ICO? ¿Por qué no al 
que no contribuye, pero es hombre? Mas: ¿hay algu- 1
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no q u e  no c o n t r ib u ja ?  ¿N o hscftis c o n tr ib u ir  á lodos 
ro n  ( I i npup-fo  de  c o n su m o s?  ¿ No !ns liacei'- m n l r i -
i . i i i ry  l;onri>smnente y l a b o r ío s ; , i i . e n l , s liv i- t ido  ii 
la pá iri ? í’ ii s q u é ,  un liom brs quy  li \ s e r ' i  '»  oclio 
n'i á su  p í l  i i ,  ¿no vsle  los 200 i;^. que 
lri;ii 'ire posci'ilor... .  de una  Cf.n,:s!a J e  Daranja ■ ,  s e -
i 1 me ap u n i!  uno de m is cotnp .fieros? A nii n e l ia -  
|i :i o c u 'r id o  p o se e io r  de  dos ;i n is ,  con fi r í o n d ' !  
ti! scñn ías; á «st>' lal le dais > i al q u e  no t e n ­
ga, no: luego son dos asnos los qu e  facilitan a aqual 
c iudadano  la f art<'ci'In .le so b o r a r h  n<’ci?sarin para 
Infervcnfr n-, ( . 'lernacíun d«l pais

No. no poireis resistir á la democracia: os cogerá 
por la mano y os arrastrará hasta el sufragio uni-

^*Yo no admito el sufra:?io universal, porque es una 
doctrina que se hace derivar de un principio falso, 
déla igualdad de todos los hombres en punto á inter­
venir en la gobernacioQ del pais;B ios no ha querido 
esta igualdad: esa igualdad entrañarla la desigualdad 
más monstruosa; para gobernar ó influir en la gober­
nación de un l2sUdo nacen muy pocos; para ser go­
bernados nacen casi todos.

Ahora hubiérais quizás, no diré atinado con el re ­
medio, porque la enfermedad es gravísima, pero b i ­
cho alguna cosa más original ó más digna de estudio, 
si hubiéseis íiiado los ojos y la consideración en la 
sociedad española, estudiado las fuerzas, los elemen­
tos, los intereses morales, intelectuales y materia)*?, 
por cuya virtud la sociedad es, y vive, y florece, y 
sin los cuales no habría saciedad: la li^lesia, la ma­
gistratura, el profesorado, la propiedad, el comercie, 
la industria, las artes, los oficios; todas estas fuerzas, 
intereses y elementos tienen sus lefiilimos represen­
tantes, no por el dinero, sino por la ciencia y por ia 
iionradez. Allí podríais buscar el origen de la elec­
ción; de alli podríais traer, en cuanto la humana im­
perfección lo consiente, la verdadera representación 
de España. Con esto y eon decir «ningún empleado 
puede ser diputado, ningún diputado puede ser em­
pleado,» veriaris cómo el país de que hablaba el señor 
Posada no hacía lo que lia hecho hasta ahora, que es 
no hacernos caso; que es algo m ás, que es quejarse 
amarguísimamente de nosotros; porque vería todas 
s u s  fuerzas, todos sus derechos, todos sus intereses 
representados aquí, y alejadas de aquí, en cuanto es 
posible, nuestras míseras contiendas y nuestras ruines 
ambiciones.

Pasemos ahora, señores ministros, á dos gravísimas 
cuestiones, que si todes vuestros pecados se redujeran 
á los contados hasta aquí, pecadores érais y bastante 
mayúsculos, pero se os podría perdonar. Mas hay 
otros dos que llamaré pecadoi mortales, y tales que 
por lo ménos á los que piensan y sienten como yo, 
y son muchos en España aunque nos duela, nos arro­
jan á inmensa distancia de vosotros. Estas cuestiones 
son la de enseñanza y la de Italia; grandes cuestiones 
que si se resuelven de cierto modo, como es de temer 
entregan España á la revolución, y á ia faz de todo el 
mundo colocan á España en el centro de la revolución 
europea, es dnxir, revolución dentro de casa, y revo­
lución fuera de casa.

Un día, lo recuerdo bien, estaba S. S. sentado ahí; 
estaba sentado donde ahora se sienta el Sr. Posada 
Herrera, el marques de la Vega de Armijo, ministro 
entónces de Fomento, y yo decia á este; S. S. con sus 
niños es más fuerte que el general O'Donnell con sus 
soldados; el que tiene la juventud es dueño del por­
venir. Esta cuestión da la enseñanza se ha personifi­
cado, digámoslo así, en un hombre. De este hombre 
he hablado en algunas ocasiones, sin ofensa, y he di­
cho siempre de él que me estaba ligado con vínculos 
de sangre y de antigua y probada amistad; que yo, y 
sábele Dios, le queria mucho, pero quería iníinita- 
mente más el Trono de mis Reyes y los altares de raí 
pátria.

Esto hombre se puso al freote de uua publicación 
le lleva el título de La Democracia. ¿La habéis lel- 

lo? Pues conocéis al hombre; despues de Rivero, el 
gran demócrata, es el que ha prestado mayores servi­
cios á la causa revolucionaria. El que se ha levantado 
y ha dicho: yo soy la revolución, y empeñé, lo sabéis 
todos, una batalla de poder á poder con el ministerio 
del duque de Valencia. Fué separado, y separado, co­
mo era natural, extremó sus fuerzas y encrudeció la 
batalla, y la hizo más descomunal aún y gigante.sca 
contra todo lo existente. Todo esto lo sabéis: ese 
hombre es por lo demás de ingenio brillantí.$imo, es­
píritu generoso, pero entiendo yo que míseramente 
extraviado. El creerá ir al bien; {vosotros, ministros 
de una nación católica y monárquica, debeís saber 
que se precipita al mal. Sea como quiera, él empeñó 
esa lucha descomunal contra todo lo existente; unidad 
católica. Trono, Persona augusta que se sienta en el 
Trono. Y vosotros en su.stancia, en realidad, á los 
ojos del mundo, ¿qué habéis hecho? Le habéis dicho, 
tú venciste; volverás á la Universidad, y se senUrá 
contigo en la cátedra la revolución coronada. Esa es 
la verdad. No sabéis bien lo que habéis hecho; pero 
JOOS digo, y no os pasméis, que jamas acto de más 
intolerable tiranía se lia ejecutado en el mundo. Yo os 
lo probaré.

Permitid que cuando me habléis de la ley, hombres 
que á pretexto de ia pública salud tantas veces la ha­
béis hollado, yo me sonría tristemente, porque no ha­
béis teniJo la fortuna de saber leerla; ó me sonreiré 
Iriiteaiento cuando me digáis que uno es el periodista 
y otro el catedrático; no que el catedrático y el perio ■ 
dista son uno sólo, y ese hombre, como honrado y que 
no miente, enseñará á sus discípulos por ejemplo, lo 
que fué el protestantismo, lo que fué la revolución 
francesa, y lo enseñará según su leal saber y eirten- 
der, y eso me basta y me sobra.

Os dije que habíais cometido un acto de,intolerable 
tiranía sin saberlo sin duda y sin quererlo. Tolo com­
prendo todo, hasta la libertad de enseñanza, que no 
debe admitirse sin embargo en un pais «elusivamen­
te católico; poro yo no comprendo que hagaís propie­
dad de la democracia á mis hijos. Vosotros decís a los 
padres españoles católicos y niooárquicos; ó renun­
ciáis á toda esperanza para vuestros hijos, ó habéis de 
enviar á esos hijos vuestros á que aprendan la histo­
ria dfi España y de la humani jad de los libios de la 
misma democracia.

Eso uo podéis hacerlo. Yo no lo quiero, los españo­
les católicos y monárquicos no lo queremos.

Proclarfiad la libertad de h  enseñanza, si á tanto 
os atrevéis; pero declarar á nuestros hijos una especie 
de propiedad de la revolución, eso de ningún modo; 
no debemos consentirlo.

¿Sabéis lo que son los niños, lo que son lot jóve­
nes? Son tabla aparejada para recibir la pintura : lo 
que alli se piuta, allí queda, y es difícil , si no impo­
sible, borrarlo; el alma <Jel profesor, y más si es bon­
dadoso, y elocuente, se traspasa á sus discípulos y 
hace ó tra;>forraa aquellas almas tiernas á su imágen y 
semejanza.

Si el profesor es racionalista y demócrata, nosotros 
no podemos entregarle nuestros hijos: en un país ca­
tólico y monárquico; en un país en que el Gobierno 
da la enseñanza^, nosotros damos nuestro dinero 
para que se easeñe á nue.ítros hijos la ciencia , mas 
no para que se les convierta en doinócrata* ó en ra -  
cionali.>.tas.

Juliano el Apóstala , cuando deliraba , no inventó 
lirama mayor; pero Juliano el Apóstata iba derecha­
mente á su fin: trataba de destruir el Dios de los crís­
manos , y de resucitar las muertas divinidades del 
paganismo. Pero vosotros .sois ministros de España, 
i-dioiicos y monárquicos: uo podáis querer, no quereis 
que con el sudor del pueblo español monárquico y ca- 
loücn se eduque uua juventud indiferente por lo mé­
nos al culto de nuestros padres , y enemiga del Trono 
ae nuestros Reyes.

Cosa igual á la que ha pa.<;ado en España no ha pa­
sado cu ningún pai.'i del mundo. Concebís que pasara 
como en la libre Inglaterra. ¡.\h! el siglo futuro, no 
os olendais, nos llamarán estúpidos, tres veces estú ­
pidos, mil veces eaiújjidos.

j ••'■'‘la-Amigos mioá y elocuentísimos 
lo .  V cuestión : yo diré sobre elía bre-
nniM niJ.'í'*® ; algunas sobre el reino de Ná-
po^s, algunas sobre los Estados Pontilicios.

No recordaré la historia de los últimos tiempos, ni 
•as larsa» indignas quc se Ijuu representado eu medio 
ce esta colta y civilizada Europa.

msm

No recuerdo á punió fijo todo lo que pasó en Nápo- 
ies Sentábase eu aquel Trouo un Rey jóve::, de c ■\ - 
sj (-.xperieucia , amiyo del puflij.i, dócil á l'iá cuD" j' s 
de, i.mperadtK t í  los franceíes. 101 Rey d"' ¡'lanr lUe 
le ii:oli‘íaba blíi diiHa graiiüe :nocto, coii.i; que or.» 
saugr ’ de su sau¡;rK. su herí;.j;.o.

E ili del Piaiii i.it; le e.<ti--ihaba sfechi HI1Í--ÜIH 
las niji o-, cuando él >3 sintió iuii.lo por 11 lísp !.i. 
VendiUii ) traicionado, encoutió .--m einb í¿o cu ■ s 
soldados que eran pueblo, lo que le fúlió eu algunos 
generales y raíolstro.-:; porque ullí habia por desgracia 
hombres de los que no pueden nacer eu esta liid.ilfu 
tierra de España. Francisco de Nápoles pelei", j hu­
biera venci lo si ios galos cisalpinos, sin declaración 
de guerra, no invadieran su reino. Lo invadieron y 
encerraron al Rey dentro de las murallas do Gaeta. 
Ofrecióse al mundo un espectáculo sublime y horrible 
á la vez. Era horrible ver 4 un Rey bombardeado por 
las tropas de otro Rey su amigo y hermano: era su­
blime contemplar á ese Rey y á su jóven esposa sobre 
las murallas humeantes de Gaeta intrépidos y se­
renos.

A principios de este siglo, señores diputado!, 
cuando uo üorbon, el último Gondé, cayó asesinado 
en el foso de Vincennes, Gustavo de Suecia devolvió 
el Toison de oro, porque no podía ser hermano de ar­
mas del primer cónsul de la república francesa: ese 
primer cónsul se llamaba Napoleon Bonaparte. Pero 
ahora, cuando cayó Francisco II de Ñipóles, no hemos 
visto que devolviese su Toison de oro cinguu Prín­
cipe de Europa. Muy se dice: la nación española, la 
Reina de España, ¿reconocerán á Víctor Manuel, no 
ya como Rey del Piaraonte y aun de Lombardia, sino 
como Rey de Nápoles y Sicilia? Contesto que ni pue­
den ni deben. En primer lugar, porque ántes de­
bemos ser cortesanos de la .Majestad caída, que 
adoradores serviles de la iniquidad triunfante: 
en segundo lugar, porque si reconocéis el he­
cho brutal á pasar del derecho, si mañana os aconte­
ce cosa igual ó semejante, ni siquiera tendrá razón ni 
disculpa vuestra queja: en tercer lugar, el Empera- 
líor de los franceses podrá reconocer á Víctor Ma­
nuel, que al lin los Boaapartes no amaron en dema­
sía á los Borbones; pero un Burbon, el Jefe de la fa­
milia, el último liorbon que reina en Europa, doña 
Isabel II, Reina de España, uo puede dar el golpe de 
gracia á Francisco de Nápoles. Si cupiera en lo posi­
ble que se lo diese, yo pediría á Dios que Francisco de 
Nápoles, al sentirse iiiortalmente herido, no exclama­
ra como uno de los revolucionarios franceses: «Ro- 
bespierre me mata: yo arrastro á Robespíerre.»

Yo sé que si vosotros aconsejáis ese reconocimien­
to, lo haréis legalmente, pero ciegamente. Yo puedo 
creer que muchos de tierras extrañas darán tambi«n 
de buena fe este coníejo; mas yo'recuerdo ahora que 
en un periódico que vió la luz en Francia, donde la 
prensa no tiene tantas libertades como nuestra pren­
sa, se escribió «que la hora de los Borboaes habla 
sonado:» jo  sé que en periódicos uue se publican en 
.Florencia se lee que es preciso acabar, y pronto, con 
la dinastía de los Boi bones; y yo rae temo mucho que 
alguno esté esperando que se haga ese'infausto reco­
nocimiento para decir en alta voz aquellas palabras 
dolorosas de Shakspeare: «Adiós, mujer de Yorkc, 
Reina de los tristes destinos.»

Pasemos á Roma.
Pues aconteció que el ejército piamontés, también 

sin declaración de guerra, cayó Fobre los Estados 
Pontificios: dicen que asesinó á los lieróicos defenso­
res del Papa: lo cierto es que usurpó las principales 
provincias y más florecientes de sus Estados.

Todo esto sin prévia declaración de guerra.
Algunos pensarán que Atila obró del mismo modo; 

les suplico que no deshonren al Rey bárbaro. Atila 
cayó sobre ios pueblos de Europa á fuego y hier­
ro; pero ántes labia declarado la guerra á todo el 
mundo.

Lo que hicieron los piainonteses, y no ofen lo á 
su Rey que es constitucional, yo uo tengo la culpa 
que se llame usurpación y ademá.s sacrilegio: Víc­
tor Manuel, aunque Rey constitucional, fué excomul­
gado.

Ahora se dice á la Reina y á la nación por e ice -  
lancia católica, que reconozcan á Víctor Manuel, no 
como Rey del Piamonte y aún de la Lombardia, sino 
como Rey do la Umbría y de las Legaciones; y yo 
digo que no debemos, que uo podemos reconocer­
lo, que no lo consienten ni la gratitud, ni la hi­
dalguía, y en una palabra, el ser como somos cató­
licos.

Señores: nada ve el que no ve que están en Europa 
formándose, están casi formados dos campos inmen­
sos; en el uno, bajo los penduues del racionalismo se 
agrupan y se agitan todos los errores c*ntemporá- 
neos: en el otro están todos los católicos á la augusta 
sombra del lábaro de Constatlino. No se rae esconde 
que hay muchas personas cándidas , cuya extrema 
inocencia las excusa casi de pecado: mas fuera de 
estos, lo cierto es que todos los racionalistas y los 
descreídos de Europa están en un campo y p den á 
veces e. reconocimiento, y que lodos los católicos de 
Euroia están eu el otro campo y claman á voces con­
tra « reconocimiento.... Esta es la verdad.

Ahora ved voj^otros si podéis, á la taz del mundo, 
llevar, por decirlo así, y colocar á España en el cam­
po racionalista, en el campo opuesto al campo católi­
co. No podemos, no debemos: donde está el Papa alli 
eslá la Iglesia; donde e^tá la Iglesia allí estamos nos­
otros: s í , nusotros e&tamos donde está la Iglesia: alli 
debemos estar..., y si es esta la úítima vez que tengo 
la honra d • hablar entre vosotros, sea también este 
el último testimonio que dé en el Congreso español de 
mi amor, de mi respeto lilial á la Igiesia, en cuya fe 
vivieron y murieron mis padres.

La Iglesia ha hecho e¿ta Europa, y por eso la pri­
mera sobre todas las partes del mundo , y se levanta 
sobre todas como el cielo sobre la tierra : la Iglesia 
ha hecho esta E.spaña , y por eso España es el pueblo 
que más griiudes cosas y maravillas ha obrado debajo 
dei cielo.

La Iglesia conquistó el mundo derramando sola­
mente su sangre ; envió sus solitarios á la Tebaida 
para prote.star contra las infamias de la Roma anti­
gua; envió sus monjes á la cumbre de las montañas 
para salvar de la inundación de los bárbaros cuanto 
se sabia en el mundo antiguo y trasmitirlo al mundo 
nuevo; creó las órdenes m litares y tornó á salvar la 
Europa en las llanuras de Alrlca , y despues en las 
aguas de Lepanto. La Iglesia fué la que al mismo 
tiempo levantaba el templo delante del castillo ftudal, 
para que naciera á su sombra j  floreciera el munici­
pio La lgle.sia fué quien hi/.o posibles las asociaciones 
que reslstru á la tiranía, daudo á cada una de ell.is un 
Santo; ella la que animó á uufstros padres en Cova- 
donga; la que acompañó á nuestros padres en Grana­
da: la que conquí.'<tó con nuestros ps Ires un .Mundo 
Nuevo; la que alentó á nuestros padres , en fin, y les 
dió valor bastante para que se levantasen y combatie­
sen y derribasen á Napoleon el Grande, en medio de 
su comitiva de Reyes. Donde está la Iglesia, pues, allí 
estamos nosotros.

La Iglesia está ahora despajada, insultada, vejada; 
el Sumo Pontítíce, e^e hombre de Dios que se llama 
P ío LX, se encuentra casi solo, solo, pero sin miedo, 
enfrente de los poderosos de la tierra , con !a Ciuz en 
la mano y los ojos en el cielo. ¿Le deiarenios porque 
es débil, porque está casi solo? ¿Dónde aprendieron 
tales villanías los nacidos en esta tierra de España? 
Pero, señores, digámoslo de una vez: nosotros no po­
demos hacer eso, porque somos católicos. Humbres 
hay que por desgracia no creen; yo tpngo entre ellos 
amigos íntimos, amigos de! alma, y yo les he dicho: 
jcuán desgraciados soisi porque dudáis por lo ménos, 
y la duda es gran flaqueza y gran desdicha del alma, ¡ 
porque es horrenda cosa llegar dudando á la muerte,. ‘ 
y sentirse arrastrar dudando á su insondable, teñe- 
broso abismo... . '

Pero al lin los quí tienen la desgracia de no creer, 
no maravillo que vayan á formar en el campo opues- ) 
to a la Iglesia católica; pero hablemos en razón : ¿có- i 
mo podemos hacerlo nosotros, que nunque hombres 
frágiles y llenos de defectos amamos y creemos lo uue 
amaron y creyeron nuestros padres? Somos católicos; 
pues SI lo sotnos en verdad, nuestro Rev espiritual es 
el Papa; tan Rey nuestro como lo es en el órden tem­
poral la Rema España. Hijo» somos y ademas siib-

I ditos dei Papa. El territorio que posee y debe poseer, 
por jue no puede depender de nadie el que es Rey de 
^Od inilloue- de católicos esparcidos en la sobrehaz de 
la tierra, ese territorio y Roma su cabeza es tambi>?u 
nuestra patria y nuestia tórie.

¡señores: se me ocurre ea este momento una idea, y 
qij:.-'iera enunciaría y temo. Temo expresaría mal. te -
ii.'i lacurrir en error, y no c  r mísera vanidad, í iu j  
Hir lii grand' ia del a-unto q ic debe . «.• altameute 
tratado. Pero imagino que vivimos en tiempos en que 
aun hay señores feudales; que es señor de un castillo 
y du titíiras anejas el duque de Tetuan; qu ; uu veci­
no pudsr oso cou maias arles, ujjtando i  leales s irv i-  
dores suyos se apodera de parte de sus tierras; que 
ese vecino poderoso tiene ínteres en que vosotros los 
amigos del duque de Tetuaa, los que seguís su ban­
dera, reconozcáis como legítimo su hecho brutal, ó al 
ménos que abandonéis al despojado para que éste, 
viéndose completamente sólo, lo reconozca. Estoy ha­
blando ahora con los hombres de Union liberal: ¿qué 
haríais en e.se caso? Pujante ó débil, ¿abandonaríais á 
vuestro amigo, protector yjefe? ¿Ah! Cuanto más dé­
bil, menos p^a.-aríals eu i^iHdonarle para que no os 
llamase el mundo desleales, ingratos y ruines; en to­
dos vuestros corazunes sólo habría un sentimiento; 
en todos vuestros iábios sonarían só o estas palabras: 
«nosotros no reconoceremos hasta que el duque de 
Tetuan reconozca. «Pues lo que vosotros haríais por el 
duque de Tetuan, ¿creeis por ventura que ni vosotros 
ni no.'^̂ otros podríamos dejar de hacerlo pornuestro in­
mortal y santo Pío IX, por el que es para unos y para 
otros el augusto representante de nuestro Dios so­
bre la tierra? ¿Ite cuándo acá el súbdito habla ántes 
que su Rey y el hijo que su padre?

¡Ah señores! yo me estremezco al pensar que po­
dáis servir d) instrumentos raiserablesde un plan in­
fernal. La revolución mansa parece contentarse hoy 
con que el Papa reconozca á Víctor .Manuel por Rey 
dé las provincias sacrilegamente usurpadas, sin per­
juicio de que la revolución fiera se presente á la pri­
mera ocasion á exigir del Papa ó arrancarle las llaves 
de Roma, la ciudad eterna. Mas por hoy á la vista 
del mundo se trata sólo del reconocimiento de lo 
usurpado, y hay >ivísimo Interes en que España re ­
conozca, en que Austria reconozca, en que todos los 
pueblos reconozcan, ¿sabéis por qué? Porque en el 
momento que el Papa quede .«olo se )e obligará acer­
bamente á reconocer, y al repetir Pío IX el subli­
me non possumus, los que hasta hoy le han tratado 
de obstinado y terco, le vestirían entonces el manto 
de púrpura y le pondrían la caña en la mano y le 
mostrarían al mundo diciendo Ecce Homo, ahí teneis 
un Papa que ha perdido la razón: un Papa que está 
loco no es Papa.

¡Ah señores! los que contribuyan á este plan no 
serán benditos.

Pensad, señores ministros, en quiénes son los que 
solicitan el reconocimiento, en quiénes los que se 
oponen al reconocimiento,..«n quiénes, si es que lo 
hicieran, ss gozariin, y en íniienes geiuiran.

Todos los descreídos del mundo batirían sus pal­
mas, todos loscatolicos del mundo ve.stirian luto.

Se alegraría Inglaterra, la enemiga de Roma; pero 
no Irlanda, señor duque de T etuan; Irlanda , no. 
Vuestra Irlanda, la Irlanda de vuestros pudres, la que 
sufrió, bien le sabéis, hierro y hambre, la que con­
sintió ser Facnlícada por no sejiararse de Roma y de 
su Pontílice Santo. ¡AiiI ¿Por qué vinieron vuestros 
padres á España, si habíais de ser vos el destinado á 
dar á España é Irlanda, que son hermanas, un inmen­
so dolor, y un día de lúbilo insolente á Inglaterra, 
verdugo de Irlanda? /Ahí ¿Por qué vinieron vuestros 
padres?

Sé también, ó presumo que se alegrarla el Empera­
dor de los franceses: reconozco que es ua varón emi­
nente y muy puderoso, á cayo mover de su frente se 
levantan 500,000 armados. Conlleíso que algunos ten­
drán ínteres en complacerle; que algunos tendrán 
miedo (co vos, señor duque) de di.<gustarle. Pues 
bien: que le den gusto: dadle gusto, señores, por la 
memoria al méuos de Napoleon 1 á quien conocieron 
nuestros padres. Las victim:>s y los héroes del Dos de 
Mayo aplaudirán.

Pero oíd bien lo que voy á deciros, y guardadlo 
fielmente en la memoria. Si está decretado por Dios 
que descienda el Papa de su Trono de Rey, arrastra­
rá al descender á todas las Monarquías de Europa; 
aquel Trono volverá á levantarse; las .Monarquías eu­
ropeas habrán pasado.

Oíd bien lo que voy á decir, y gnarcadlo fielmente 
en la memoria: reconociendo e»e mal llamado rein ¡ de 
Italia, servís á plaies cuya profundidad y alcance no 
conocéis. Pues bien: aunque e.spañoles altivos, os ve­
réis obligados á .servir al Emperador de los franceses: 
el Emperador de los franceses sin tomar el título será 
de hecho el Rey del Occidente....

Llegado á este punto, lo pongo á mi discurso, y 
queriéndolo Dios, a todos mis discursos políticos. En 
este supremo instante vuelvo las ojos á lo que pasó y 
recuerdo el día en que entré por esas puertas , y me 
arrodillé á los piés del presidente y juré y me senté 
en aquel kanco. Me da testimonio la cenciencia de 
haber sido liel al juramento: en cuanto las flacas 
fuerzas mías lo han consentido procuré cumplir mis 
deberes; casi soloá veces, con pocos, pero buenos 
amigos, el más respetado entre ellos, aquel cuya 
grandeza de carácter todos admirals, el que en silen­
cio elocuente hace seis años está mirando pasar por 
delante de si hombres y cosas que le dicen al pasar: 
«Sr. Bertrán de Lis, tenia.s razón,» y el más brilhn- 
te, aquel y el más animoso que »a delante de todos 
nosotros, porque Dios, más que á nosotros , le dió 
superior elocuencia; con pocus amigos pues, pe/o 
buenos y fuertes, he procurado cumplir mi deber.

He pedido paz, econrmias Justicia, procurado la 
concordia, peleado por la verdadera libertad, solici­
tado alivio para los pobres, ansiado grandeza para mi 
pátria; y sis embargo, yo he sido retrógrado, oscu- 
rantisia y neo, y hasta un periódico de los q,ie no 
honran la prensa española encontró el medio de lla­
marnos á mis amigos y á niíjhipócritas y malvados. 
Esto no me ofendió, pero no dejó de hacerme djño; 
pero lo que me hace ilaño singularmente, señores y 
amigos míos, es esa especie de convenio tícito que 
hay en el mundo político, no ya para mentir, sino 
para alterar y disfrazar la verdad; y en caso de nece­
sidad, para disfamar sin concienc'a y calumniar. ¡Ahí 
os lo digo ingenuamente: hay ocasiones en que ima­
gino que Insta el aíre está inücionado, y al aspirarlo 
me parece aspirar mentiras, y me hace daño y me 
ahoga.

Algunas veces abatido el espíritu, parecióme que 
una vuz secreta me decia: «cállate, ¿por qué liabla.-t? 
Tú no naciste para mezclarte en luclias electorales ni 
eu lu> has parlamentarlas: hasta ahora tuviste la for­
tuna de no odiar á oa1le, no sigas eu peligro de ( diar: 
hasta ahora tuviste la fortuna de no hacer daño á na­
die; no sigas en peligro de hacerlo. Nada puede.  ̂pre­
tender, nada puedes ser: cállale, pues; ¿por qué ha­
blas?»

Esto es verdad, contestaba yo, pero ¿y la con­
ciencia?

Y seguia la voz secreta diciendo: «Cuando lleguen 
los días desenfrenados, los grandes hombres, los prín­
cipes de la política agila.-án la.s alas y volarán: irán á 
beber las aguas amargas del Sena, á refrescarse en los 
Elíseos ó á maravillarse en el gran teatm; pero lú es- 
ta ris  aquí, tus hijos y tu pobreza aquí te han do tener 
como al siervo antiguo, m íseram en te  pegado al terru­
ño. Cállate; ¿oor qué habia.s?

Es verdad, contestaba yo; pero ¿y la conciencia?
Mas llega uu tiempo, señores diputados, en que la 

concientiadeia de gritar, y queda satisfecha y tranqui­
la; y yodeclaro, que si resuelta la cuestión deenseñan- 
za como lo hacéis, es reconocido el llamado reino de 
llalla como lo ofreceis; para mí al tnénos es llegailo 
ese tiempo. Vosotros por lo visto amais la revolui íon; 
quedaos, pues, á solas con olla; mucho me alegraré 
de que os trate con la posib e blandura, y de que al 
llCk'ar á la liquidación de cuentas no se acuerde de 
Loja. Por lo que á mí hace, considero que la revolu­
ción está heclia; sólo faltará que levante su azoto y 
nos castigue: la carne fla a lo teme; el espíritu sabe 
que nada podemos perder y tenemos mucho que ga­
nar; todos pecftinog, todos merecemos el castigo. Los . 
castigos que Dios envía son sus grandes oradores: |

despiertan á lo  ̂dormidos, avivan á los despiertos, y 
obligan por el d^ilor a los hombres á levantar sus ojos 
al cielo. Concliiy»: yo no he conspirado nunca; yo no 
he de conspirar ,amas; yo debo pedir á Dios que ílu- 
iii'ne y guard^ a !a Rema, que es cu-stra Reina.... 
P *r lo demas, resueltas esas cuestiones cuna) me te ­
mí, os saludo sf-ctuosamente á todos vosotros, mis 
••i .npañeros qu -ndos; me despido sin pesardel mun­
do político, |.Hr:i el que ciertamente uo nací; y si 
hombre pequeño y humilde, me es lícito recordar las 
grandes palabras de Bossuet, quiero de hoy en ade­
lante consagrar á la Iglesia católica apostólica roma­
na, en cuya fe murieron mis padres y en cuya fe pron­
to moriré, los restos d i  este fuego que se extingue, y 
de esta voz que desfallece.

Acerca del viaje de los Reyes á las prorin- 
cias Vascongadas circulan rail versiones con­
tradictorias, pues miéntras los unos atirman 
que se realiz rá, los otros no se contentan cou 
negarlo, sino que hasta aseguran que ni aun en 
la Granja penaanecerán, llegando hasta á 6jar 
el dia 14 como el del regreso de la córte á 
Madrid.

Los ministeriales son los que en su mayoria 
sostienen la realización; pero sí, como aseguran 
los otros, aquellos no pueden saber ciertamen­
te lo que sucederá, porque el acuerdo se ha to ­
mado sin contar con ios ministros, la cosa pue­
de tener cierta gravedad

Nosotros en esto punto estamos á lo que nos 
digan los demás periódicos, y por eso n«s limi­
tamos á consignarlo.

Hace próximamente un mes que cuando los 
ministros y ios ministeriales de hoy estabas en 
ia oposicion, pidió uno de estos la palabra para 
denunciar el hecho de que se invitase á los n - 
tónces diputados ministeriales á asistir á de­
terminadas sesiones por medio de esquelas li­
tografiadas acompañadasde targetasdel á lasa- 
zon ministro de la Gobernación Sr. González 
B rb o .

No tenemos para qué decir lo que nos parece 
de semejantes recursos parlamentarios; pero 
sea como quiera, el hecho no debió ser tan 
grave ni el medio debió parecer tan poco legal 
y constitucional y oportuno cuando ha sido 
aceptado por los ministeriales de hoy, á quie­
nes se l^s ha invitado para concurrir á votar 
hoy el proyecto de autorización para plantear 
la ley electoral por medio de la consabida es­
quela y su ojjorluna targeta.

La adopcion de este recurso, la conservación 
de las direcciones creadas en el ministerio de 
la Gobernación, y el aprovecharse del producto 
de la subasta de títulos del 3 por iOO, co^as to­
das contra las cuales se pronunció el vkalva-  
rismo tau rudamente desde la cposicion, prue- 
bati elocueniisimamente que asi el Sr. Posada 
Herrera cuando hablaba de pedazos de pan que 
sp arrojaban, como el Sr. Cánovas calificando 
á tal partida de p/iH-llberalista, sabian lo que se 
decían.

€ Quorum Deus venter est.»

Un redactor de La Iberia em pezó á publicar 
hace algún tiempo una llamada Historia del 
neo catolicismo. Con sólo lo dicho casi hay bas­
tante para íbrmar juicio acerca de la tal his­
toria; pero si ademas saben nuestros lectores 
que en ella se llama neo-calólicts á los Pontífi­
ces, sabido lo que entienden los liberales por 
neo catolid mo, el juicio que este les merece y 
lo que suelen decir de sus hombres, ya tienen 
lo necesario para repetir con pocas diferencias 
cuanto dice el susodicho redactor de La Iberia. 
La segunda entrega de la obra era do tal ca ta ­
dura, que, según cuenta hoy la misma heria , 
fué devuelta de la fiscalía al editor con algunos 
párrafos rayado.s. Esto dió lugar á que el au ­
tor fuese á ver al fiscal, quien le aconsejó que 
retirara la obra si no queria que fuese prohi­
bida.

Negóse á ello el autor, se paralizó el asunto, 
y entretanto.... entretanto subió al poder la 
Union liberal, y ayer se expidió el pase para la 
publicación de la segunda entrega.

Probablemente el fiscal escucharía ayer el 
discurso del Sr. Posada Herrera, y á él habrá 
atemperado su criterio.

Como nuestros lectores verán en otra parte, 
el discurso pronunciado ayer por el Sr. Posada 
Herrera en el Congreso, merece que llamemos 
hácia él toda su atención. Es u a demostración 
más de lo que tantas veces hemos repetido; los 
campos se desliudati, cada uno va tomando 
plaza en el que le corresponde, y dentro de 
poco sólo habrá dos agrupaciones, dos partidos, 
si .isí quiere llamárselos.

Yo vamos á emitir por completo nuestro ju i­
cio acerca de tan notable discurso, vamos á re ­
producir algunos párrafos de determinados pe- 
rióiiicos, por los que nuestros lectores conoce­
rán el que á ellos les merece.

Dice Lm Discusión:

«DatenRáminos un punto en el discurso del minis­
tro d i la Gobernación, que ciertamente contiene con­
ceptos de trascendencia.

Habia dicho el Sr. Aparisi qu«, como buen padre, 
no consentiría que .'■us hijos aslslieran á la cátedra 
de^Sr. Castelar, porque no quería que aprendieran 
lecolones de revolución.

Y bien:
El ministro replicó al diputado que otros padres de 

familia no consen tirían  que sus  hijos aprendieran lec- 
ciimes de absolutismo, y otros á su vez no consenti­
r ían  que los suyos aprendan lecciones de coD slituc ío- 
n a i i s m o ;  por lo cual, decia el miuistro, la cuestión 
de enfeñanta uo puede resolverse más que por la 
libertad.

Conste, pues, de ahora para siempre, que el m i­
nistro de la Geieruacion ha defendido en plena Cá­
mara de los diputados LA LIBKRTaD DE ENSE­
ÑANZA.

Otras palabras del Sr. Posada Herrera causaron 
también en la Cámara profunda sensación. Aseguró 
que si hoy surgía una revolución en España , la pro­
vocarían los reaccionarios. En este caso cree el minis­
tro que la reacción perecería para siempre.

Como si esta alusión no explicara bien su pensa­
miento, el orador recordó una veleidad de Fernan­
do VII que hizo subir las escaleras del patíbulo á hon­
rados ciudadanos y barones insignes.

Alirmó que dos siglos de abveccion absolutista ha­
bían educado la soiiedad española para la holgnnza y 
no para el tr<<bijo, pues la arrancaban de l&s fábriCdS 
para alimentarla con la sopa de los conventos. De 
aquí la cuestión social ce que lublara en su discurso 
el Sr. Ap irisi.

Al llegar á este punto, el Sr. Posada Herrera fué 
de opinion que lacuenion .soeial sólo se resuelve por 
medio de la libertad Como de pa.so diremos al minis­
tro de la Gobernación que no ha meditado bien sus 
palabras La libertad no basta por sí sola p a r a  resol­
ver las cue.sliones sociales. Para este objeto ía igua l­
dad es tan necesaria como la libertad. Si falta uno 
do los términos, la cuestión social no puede absoluta­
mente ser resuella.

En .seguida, el ministro, pasando á ocuparse en otro 
punto del discurso del Sr. Aparisi, que se refería a lo 
que el diputado valenciano llama acftjaí corrupaon

de las enstumbres públicas, dijo que sí lal corrup­
ción exist'.' n j es culpa de la sociedad -le hoy.

De antigun losíspañ -I s háo vení o recibípndo uua 
c iuc.icion Cüijüca. y por tanto. <itodo lo quehoy pase 
ho puede ser culpa máx que 4-1 Caloticismo, que ha 
ii!¡luido en ía socieduu por espado de doscientos 
aw,s.» (Kstas f .l .b ras  las i(,i„.,mos .íel extracto-de la 
sc.sion que pubi c irá hoy la Gaceta.)

Oíros puntos trató el ministro de la Gobernación en 
su discurso, y de todos ello.4 .salió el neo-catolicismo, 
y algo más que el neo-catolicismo, tan mal parado, 
que derrota igual no ha sufrido en nuestro Parla­
mento.

Recomendamos á nuestro.s lectores la lectura de 
aquel discurso, cuyo extracto damos en la sección 
correspondiente Le conceptuamos, en las presentes 
circunstancias, muy significativo. A no dudar, se acer­
can graves sucesos.

Esperemos, esperemos.»

La Democracia:
«Seria inútil negar qae el di.scurso del Sr. Posada 

Herrera fué acogido coa sati.slaccion por el público. 
Las teorías neo-católicas, tanto tiempo soberanas, fue­
ron agudamente criticadas y rehuidas. En la ense­
ñanza como en la eeonomia, pero sobre todo, en sus 
demostraciones histórico-políticas, el Sr. Posada es­
tuvo verdaderamente explícito.»

La Iberia:
«S. S. se nnostró en «su discurso radical, y el pú­

blico aplaude las doctrinas sin mirar á los hombre.^ 
que las sustentan.»

Las Novedades, aunque no cree en la since­
ridad délas opiniones del ministro de la Gober­
nación, dice de él lo que sigue:

«Levantóse entónces el Sr. Posada Herrera , y su­
biéndose al monte Aoenlino de la libertad, enarboló 
la bandera del progreso con el mismo atrevimiento, 
con el mismo entusiasmo que si fuero el .soldado ó el 
jefe de la hueste.»

«Al escuchar al Sr. Posada Herrera, mdíe díria que 
era el ministro de la Gobernación de la üni'.n liberal, 
sino el hombre que se habia resellado al partido pro­
gresista.»

Ya sabíamos nosotros que los diarios más 
exaltados recibirían muy bien el discurso del 
Sr. Posada Herrera, y lo sabíamos porque, án­
tes de publicarse estos periódicos habinmos oido 
decir ayer entre sus hombres, á alguno.s, que 
siendo ministros constitucionales de doña Isa­
bel 11 jamas se hubieran atrevido á decir cosas 
tan graves como las (¡ue dijo el actual de la 
Gobernación, y á otros que en ningún Parla­
mento se habian expresado no ya ^ r  un m i­
nistro sino por ningún diputado, opiniones tan 
avanzadas como las que ayer se oyeron en el 
Congreso déla católica España, «ni aun en Flo­
rencia,! decia un periodista demócrata.

Pero aun despues de lo explícito que estuvo 
el señor ministro de la Gobernación, aún era 
posible que meditando sobre la gravedad de 
sus palabras hubiera querido atenuarla por 
medio de sus órganos en la prensa. Nada de 
eso; la prensa minist riai, y sobre todo el ó r ­
gano más autorizado del Sr. Posada Herrera, 
confirman el acierto con que sus colegas han 
juzgado el discurso de S. S.

Véase cómo se expresa E l Diirio Español: 
«Elocuente, iacisivo, contundente, estuvo el señor 

Posada Herrera: sus discursos de ayer y ant ‘S de ayer 
son un completo programa po'ítico, el más ámplío, el 
más trascendenta que ha formulado ningún ministro 
pe la Corona desde que nos rigen instituciones repre­
sentativas.

El país está de enhorabuena, porque sólo esa poli- 
tica pued*i salvarle, r  porque el ministerio tiene el 
propósito de cumplirla en todas sus partes y la fuerza 
necesaria para conseguirlo.»

E l Contemporáneo:

«La libertad avanza cada día más por las regiones 
del poder: ;que Dios proteja y asegure el triunfo de­
finitivo de la libertad!»

En fin , la sorpresa ha sido universal ; unos 
en un sentido, otros en otro , todos los diarios 
hacen notar la gravedad de las palabras del se ­
ñor Posada.

Véase lo que dice Los Tiempos:

«Afirmó el Sr. Posada Herrera , con asnmb'’0 -de la 
Cámara, que los crímenes , defectos y vicios caracte­
rísticos de la sociedad de nuestros dias, son una con­
secuencia del Catolicismo.

Según el Sr. Posada Herrera, el Catolicismo, verdad 
eterna, es fuente de errores; el Catolicismo, santidad 
y justicia por esencia, es manantial de vicios y de crí­
menes; el Catolicismo, luz perenne de la humanidad 
á través de todos los siglos, es sombra en que se en­
vuelven las generaciones, casos en que la sociedad 
perece.

No creíamos capaz de desatinar tanto al Sr. Posada 
Herrera.»

No en vano el Sr. Aparisi llamó al Sr. Posa­
da el gran sepulturero. En efecto, el Sr. Posada 
con discursos como el de a^er en el Congreso, 
acabará por enterrar los partidos medios y sólo 
quedarán como hemos dicho dos grandes parti­
dos: católico y liberal.

Estos son los ministros que se usan en el 
mundo cuando peligran los Reyes, decia ayer el 
Sr. Aparisi.

MARAT ha dicho á La Discunon que lo acae­
cido el domingo en la plaza de Toros «1 señor 
González Brabo, no lué más que una broma.

Y le anuncia que otro diá será otra cosa.
Y cuando M arat escribía esto, parte de esa 

otra cosa estaba ya siendo en la Puerta del 
Sol.

Porque en efecto, ayer era ya otro dia.
Por más que no fuese aún el día de Marat.

ULTIMA UOilA.
T E L E G R . \M A S .

(Sérvicio particular de E t  PENSAiiiKSTe E spañol . )

P a h i s ,  5 .

El Cuerpo legislativo por falta de ti mpo no 
puedo durante esta legislatuia ocuparse en va­
rio» proyectos relativos á la Argelia; pero la 
reorganización completa proyectada por el Em­
perador se publicará por decreto en todo el 
mes de Agosto.

V iE N A , 4 .

Los periódicos semi-oficiales aseguran que la 
política seguida hasta hoy en las relaciones del 
Gabinete austríaco con el de Berlín, no experi­
mentará ninguna modificación bajo la presi­
dencia del conde de Mcnsdorff.

BRU.Mii.AS, 4.

La ley votada por la Cámara de los repre­
sentantes contra los extranjeros, ha tenido una 
acogida poco satisfactoria en varias provincias 
do Bélgica. _____  ___________

En Is Bolsa se han coti^aan los vpiotí.'! í  los precio* 
siguícnte-s

Titulof) dol 3 per 100 consiolidudí s c. i2-30 pub).
Títulos d-?! 3 por 100 dífaridí. s. c. 40-15 publi.

1 Psudi del personal, 23-50 publicado.
Obl!?»e:ior¡es d^l Estiido Mjtjvfncioc d i i>yri« 

. «nríies. 81-00 sin cupón publica.i.'.
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PARTE RELIGIOSA.
S a n t c s  d e  h o y . San Miguel de los Sontos y 

Santa Zna, m ártir.

Sajito dk  MAÑA5A. Santa Lucia, virgen y  m ártir. 

CCLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Fermin, donde por la mañana habrá Misa ma­
yor y por la larde vísperas y reserva.

Eu la iglesia de Monjas del Caballero de Gracia se 
celebrará funciou á Sao Blas, con Misa mayor, mani- 
üesto y sermón, que predicará D. Pió Hernández 
Fraile.

CoDliüúa la novena'de la Virgen del Milagro en las 
Descalzas Reales, y predicará en la Misa mayor don 
Ambrosio Infantes, y por la tarde en los ejercicios don 

Castor Compañía.
Eu San Aatonio del Prado contraúa celebrándose 

la novena de Nuestra Señora del Cármen, y será ora­
dor por la mañana en la Misa mayor el Sr. Compañía, 
y por la tardo en los ejercicios D. Vicente Pastor.

Termina el triduo á San Francisco de Sales, en laa 
Salesas viejas, predicando hoy D. Ramón García de 

los Santos.
V isita  de  C<5rte  dk María —Nuestra Señora 

de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 

Luis.

Se reza de la octava de los Santos Apóstoles San 
Pedro y Sau Pablo , con rito doble y color encar­

nado.

Art..5.° So declaran pe.'‘m»neiites los créditos del 
presupuesto extraordinario de i 864-63 do que no se 
hubiere hecho oso durante su ejercicio y que hayan 
de invertirse en obligaciones pendientes de ejecución, 
aprobadas por Reales órdenes.

An, 6.« El ministro de ültramar, dentro de los 
créditos señalados á cada capítulo del presupuesto 
ordinario de gastos, podrá hacer las trasferencias de 
las c.ntiüades remanentes de uno á varios artículos 
cuando sea necesario y alcance para cubrir el déficit 
de lo asignado en otros artículos del mismo capitulo.

Dado en Aranjuez á veinticinco de Mayo de rail 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Ultramar, Manuel de 
Seijas Lozano.

PARTE OFICIAL DE L 4  GACETA.

r/UCSIBENCU DEL CONSIIO DE MÍNISTROS.

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta Real familia continúan en el Real 

Sitio de San Ildeionso sin novedad en su impor­

tante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Reales decretos,

VenRO eu disponer que el brigadier D. Juan Gómez 
Landero cese en el cargo de Gscal militar del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina; quedando muy satisfe­
cha del celo, inteligencia y lealtad eon que lo ha 
desempeñado.

Vengo en nombrar fiscal militar del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina al brigadier D. Pedro 

Abades y Soto.
Dados en Palacio á primero de Julio de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 0 ‘Don- 

nell.

Doña Isabel H, por la gracia de Dios y la Constitu­
ción de la Monarquía española Reina de las Españas. 
A todos los que la presente vieren y entendieren, sa­
bed: que las Córtes han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente:

Articulo único. Se concede á doña Encarnación 
Vasallo, viuda del Capitan de infantería D. Francisco 
de Cárdenas y Peña, la pensión de 4.000 reales anua­
les que al citado empleo corres^ponde por el reglamen­
to del Monte Pió militar y cuyo percibo se sujetará 
á las pres'.ripcionesdel mismo.

Por tanto: mandamos á todos los tribunales, justicias, 
jefes, gobernadores y demás autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar la presente ley en todas *us partes.

Dado en San Ildefonso á dos de Julio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Yo la Reina.—El ministro 
de la Guerra, Leopoldo O'Donnell.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales decretos.

Vengo en admitir á D. José María de Bremon la di­
misión que ha presentado del cargo de director de Con­
tribuciones, declarándole cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda, y quedando satisfe­
cha del celo y lealtad coa que lo ha desempeñado.

Vtngo en nombrar director general de Contribu­
ciones á D. José Fariñas, presidente cesante de la 
junta de Cases pasivas.

Dddos en Palacio á trein'a de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
m a n o .-E l ministro de Hacienda, Manuel Alonso Mar­

tínez,

KEAL D E C K E 'iO .

En vista de las razones que rae ha expuesto ei mi­
nistro de Ultramar, y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.“ Los gastos ordinarios del servicio del 
Estado en la i.sla de Cuba para el año que empezará 
en 1.° de Julio de 1863, y terminará en fin de Junio 
de 1866, se presuponen en 32 424.568 escudos distri_ 
buidos por secciones, capítulos y artículos, según el 
estado adjunto letra A.

Art. 2.” Los ingresos para cubrir las obligaciones 
del Esladii en la misniaisla deCuba duranteelexpreía- 
doaño, se calculan en la cantidad de 63.715 346 es­
cudos , seguu el pormenor de secciones, capítulos y 
artículos que aparecen del estado adjunto letra B.
„A rt. 3." Los gastos extraordinarios durante el 

mismo período destina los á nuevas construcciones y 
á grandes reparaciones, se presuponen en 1.188.195 
escudos distribuidos en servicios de Gracia y Justicia, 
Guerra, Marina, Gobernación y Fomento, según apa­
rece dfl estado adjunto letra C.

Art. 4.® Da los 11 290.777 escudos en que el in­
greso calculado supera á los gastos o rd in a rio s  presu­
puestos y los 939.»i76 c:^cudüs importe de los créditos 
Consignado? para funiia lizaciones de pagos hechos, 
que son un aumento á este subrante y dan por consi­
guiente un total disponible de 12.230.433 escudos, se 
aplicarán;

J , 188.193 escudos á cubrir las obligaciones in­
cluidas en el presupuesta extraor­
dinario:

8.999.000 escudos á la amortización de los bonos 
que debe llevarse á efecto durante el 
ejercicio de este presupuesto:

4.000.000 escudos el reintegro al Banco Español 
de la Habana de las anticipaciones 
hechas por el mismo k las cajas de la 
isla.

CORTES.
SEIVADO.

PRESmEMCIA DEL SE.ÑOR MARQUES DEb DUERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia  4 de Julio 
de 1863.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la an ­
terior, fué aprobada.

ÓBDEN DEL DIA.

Sorteo de las secciones.

Terminado el sorteo de las secciones, se puso á dis­
cusión el articulado del proyecto de ley de presu­
puestos.

Se aprobaron los artículos 1.®, 2." y 3.* sin discu­
sión.

El Sr. PASTOR hizo algunas observaciones á pro­
pósito del art. 4 . “ encaminadas á probar la convenien­
cia del arreglo de nuestras deudas, cuyas diferentes 
clases deberían ponerse en relación con las condicio­
nes de las deudas de otros países.

El señor ministro de HACIENDA contestó que era 
muy digno de estudiarse cuanto se refiriese á la deuda 
flotante, y que prometía al Sr. Pastor tener en cuenta 
sus observaciones para su dia.

Sin más debate, se aprobó el artículo 4.**

El Sr. SANTA CRUZ se opuso á lo que marca el 
art. 5.° sobre el surtido da la sal para los ganaderos, 
porque era imposible para algunos el acudir por aquel 
artículo precisamente á las mismas capitales. El ora­
dor abogó porque se dispusiera que se les diese la «al 
á los ganaderos, nb sólo en las capitales, sino en otros 
alfolíes.

El Sr. INFANTE contestó en nombre de la comi­
sión que esta no admitía enmiendas al artículo ; pero 
que creía que sin necesidad ce ellas y sin faltar á la 
letra del mismo , podría el Gobierno acordar que se 
expendiese sal á los ganaderos en las capitales y en 
otros alfolies de la provincia.

El señor ministro de HACIENDA declaró que estu­
diaría el negocio y acordaría lo mismo que la co­
misión había indicado, sí en ello no había inconve­
niente.

Sin más discusión se aprobó el art. 3.‘ y los si­
guientes hasta el 9 . ‘

El Sr. BRAVO MURILLO defendió una enmienda 
al art. 10, en la que se fijaban las bases de una ley de 
empleados de todas las carreras del Estado.

El señor ministro de HACIENDA declaró cuán con- 
lorme se hallaba con la idea que servia de base á la 
enmienda del Sr. Bravo Murillo , y cuán dispuesto se 
hallaba el Gobierno á plantear una ley de empleados 
que tan necesaria era y lan justamente pedia la opi- 
nion pública.

Para probar cuáles eran las ideas del Gobierno, de­
claró que todos los ministros estaban dispuestos á 
anular todos los nombramientos hechos contra la ley 
vigente, hasta aquellos que hubiera hecho alguno de 
los actuales ministros, si al hacerlo, y por equivoca­
ción, se feltó á la misma ley.

Por lo demas, repitió que el Gobierne formularia 
un proyecto y baria los reglamentos y los escala­
fones.

El Sr. CALONGE, de la comision, expuso sus 
creencias contrarias á las del Sr. Bravo Murillo, en 
cuanto á que una ley tau trascendental y necesaria 
como la de empleados, cupiese y fuese duradera den­
tro del articulado do una ley tan pasajera como la de 
presupuestos. Ley de tal trascendencia era para estu­
diada y meditada, porque no á todas las carreras po­
día considerarse y sujetarse á iguales condiciones.

Declaró de pasada que él y sus compañeros acepta­
ban los presupuestos actuales en todos sus extremos, 
y que si les aprobaban era por puro patriotismo.

Negó que el Gobierno pudiera con justicia anular 
nombramiento alguna, como quería hacer el Sr. Alon­
so Martínez, porque no habría razón legal para hacer­
lo, y el intentarlo sena indigno, añadiendo, que sj 
había responsabilidad, se exigiera al que dió los em­
pleos, pero que no se perjudicara al que los recibió, 
que era como un poseedor de buena fe. Bueno que se 
presentase la ley de empleados; pero no que el Go­
bierno, dejándose arrastrar por ciertas causas popu­
lares, tratase de hacer lo que no puedo hacer sin 
graves perjuicios para las institucioaes.

Y terminó declarando que no podía admitirse la en­
mienda del Sr. Bravo Murillo.

El señor ministro de HACIENDA declaró que sus 
palabras sobre em.jleados no significaban que el Go­
bierno siguiera á remolque las indicaciones del señor 
Bravo Murillo, sino que el Gobierno entendia de tal 
manera la necesidad de la ley de empleados que ya 
la tenia formuli>da y la discutía en consejo.

Haciéndose cargo de lOs temores del Sr. Calonge de 
que el Gobierno tratase de hacer una restaucacioo, 
los calmó, declarando que el Gobierno tenía concien­
cia de su misión y meditaba sus actos sujetándose á 
las leye.s.

Respecto á que el Rey no se equivocaba nunca, 
como dijo el Sr. Calonge, replicóle el ministro de Ha­
cienda, que tal frase era bella, pero nada más, porque 
el Rey no se equivocaba, ni podía equivocarse dentro 
del si.'lema constitucioDal, que declaraba inviolable é 
indiscutible al Monarca, y responsables á sus mi­
nistros.

Por último, consignó una vez más que el Gobierno 
cu’nplirá la ley y nada más.

V terminó asegurándole al Sr. Calonge qu9 el Go­
bierno no se deiabi llevar del aura popu'ar, pero tam- 
piico se oponía á escuchar la opinion pública.

El Sr. Ca l o n g e  rectificó insistiendo en que no 
había leyes, lijando las condiciones de ingresa en 
las carreras.

El señor ministro de HACIENDA recordó que exis­
tían leyes, y le citó la de presupuestos del año que ha 
terminado en 30 de Junio, en que se consignaban 
aquellas condiciones.

Se aprobó oí art. 10.
El Sr. CALVEZ CAÑF.RO imbló sobre el artículo 11 

para abogar por la clase de registradores de la propie­
dad, en favor de cuya clase pidió la d*‘c'araci0n de 
derechos pasivos, y cuya declaración desesb:i que 
constase t.!citamente en el art. 11, mediante una ma­
nifestación afirmativa del Gobierno.

El señor miniatro de HACIENDA contestó que «I 
artículo estaba redactado terminantemente, sin que 
pueda interpretarse por una declaración del Gobierno.

El Sr. ORTIZ DE ZUÑIGA, de la comision, declaró 
que en el art. 11 estaban comprendidos los registra­
dores, porque les daba este derecho el decreto de 
Mayo de 1861, por el que se les reconocía opcion á 

derechos pasivos.
Aprobóse el art. 11 y todos los demas de la ley sin 

discusión.
Y se levantó la sesión.
Eran las cinco y media.

C O l V C i l I K S O .

ÍRESIDEKCIA DEL SE5Í0R ALTAREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 ie  Julio 
de 1863.

Se abrió á las dos y medía, y leída el acta de la an- 
teríer, fué aprobada.

Quedó sobre la iresa la relación de los nombramien­
tos hechos por el ministerio de Fomento desde el 12 
al 21 de Junio último.

Se declararon conformes con lo acordado, y se 
aprobaron definitivamente el proyecto de ley de arre­
glo de la carrera consular, y el de modificación de la 
ley de enjuiciamiento mercantil.

ÓRDEN DEL O ÍA.

Ley electoral.

Entrándose en la discusión del articulo único del 
proyecto de autorización, dijo

El Sr, APARISI, lo que verán ¿luestros lectores en 
otro lugar.

El señ«r ministro de la GOBERNACION: (1) Des- 
pues del elocuente discurso del Sr. Aparisí, con la 
pasión y el sentimiento del que da un adiós á este 
mundo para dedicarse á la Religión católica, apostó­
lica, romana, es casi imposible que yo pueda decir na ­
da que os haga olvidar la pérdida de un amigo tan 
caro. Pero, sin embargo, yo creo que todas esas co­
sas que dice el Sr. Aparisí, son recursos oratorios 
que no se verifii;arán, porque es imposible que su se­
ñoría, que há poco nos haÜaba de la conciencia, se 
retire del combate, drtnde puede estar para defender 
esas instituciones que le son tan queridas.

El Sr. Aparisí, señores, es lo contrarío de lo que 
S. S. cree ser; porque es el mejor abogado de la re ­
volución, en el hecho de considerar imposibles cosas 
necesarias, y de excitar á las clases pobres contra las 
ricas, recordando instituciones que no se pueden re ­
sucitar; cuando se dice al pueblo que nadie se ocupa 
de sus intereses, y'léjos de indicar ei remedio, se ha­
cen tristes profecías para todos los poderes del Esta­
do, se hace más para provocar esa revolución que lo 
que hacen esos á que S. S. moteja como perturbado­
res de la sociedad.

Sí el Sr. Aparisi es católico, apostólico, romano, 
todos nos preciamos de serlo, y yo debo decir á S. S. 
que las írases q ’.e hoy ha pronunciado, más que 
por esa religión, parecerán raspiradas por otros mó­
viles.

Si no conociéramos al Sr. Aparisí y al partido en 
que milita, podrían hacernos más impresión; pero co­
mo hemos visto que cuando Pió IX entraba en ciertas 
vías, le criticaban y le censuraban sin respeto á su 
elevado carácter, podemos creer que hoy nacen sus 
declamaciones de móviles semejantes i  los que entón- 
ces tenían.

Yo no creo, señores, que amen ciertas instituciones 
los que las quieren considerar unidas con sucesos 
mundanos y transitorios: más las amamos los que 
creemos que estas altas instituciones no pueden alte­
rarse por los sucesos de este mundo. ¿Pretende S. S. 
ser más católico que nue?tros padres? Pues recuerde 
si no la política que otras veces hemos seguido respec­
to de la Santa Sede.

Nosotros, señores, sentimos mucho no ser benditos 
por el Sr. Aparisi; pero creo que la solucioa que po­
damos adoptar en este asunto tendrá las simpatías de 
la nación entera, que no por eso dejará de ser católica, 
apostólica y romana. No digo más que esto, porque el 
pu&:to de ministro de la Corona me impide ser más 
explícito.

Viniendo ahora á la cuestión de enseñanza, el señor 
Apurisi siente que continúen en sus cátedras ciertos 
profesores, y decía que éramos tiranos de la peor cla­
se, porque obligábamos á los jóvenes á ir á tomar 
lecciones de revolución; pero ha de pensar S. S., que 
lo mismo que i  S. S. le sucede, puede suceder á otros 
con las doctrinas de estos profesores, y sí esto se con­
sintiera, cada padre podría poner el veto á un profe­
sor; lo cual demuestra que la libertad es lan buena, 
que hay que buscar en ella el remedio do todos nues­
tros males.

Y téngase en cuenla , señores , que el hecho que 
asienta el Sr. Aparisi de que los profesores enseñan 
en las cátedras doctrinas que escriben en sus perió­
dicos, es inexacto; esos profesores enseñaliaa su asig­
natura sin faltar á la ley de Instrucción pública , que 
es la defensa de los p a d re s ; y si bien el profesor y el 
periodista son una misma persona , no es preciso que 
traten en la cátedra las mismas doctrinas que tratan 
en el periódico. ¿Separaría S. S. á un periodista de­
mócrata que explicara una cátedra de geometría? Pues 
á eso lleva precisamente su sistema.

El Sr. Aparisi ha venido hoy á explicarnos sus dis­
cursos del principio de la legislatura ; entóneos decía 
S. S.: ¡Esto te val y hoy ha dicho yo me voy ; de lo 
cual deduzco yo que al Sr. Aparisi le suceJia lo que al 
que se embarca , que cuando él es el que se mueve, 
se le figura que la tierra es la que se marcha. No se 
asuste, pues, el Sr. A parisí, qae no por sus pronós­
ticos dejará defoguir el mundo su marcha trani]uila y 
sosegada.

El Sr. Aparisí decia que había votado con el Go­
bierno para volar contra las oposiciones, que eran la 
revolución : yo la temería mu*lio más que hoy si sus 
señorías estuvieran en este sitio, porque SS. SS. pro­
vocarían esa revolución sin tener fuerza para resístir-

(1) De este discurso, del cual apénas dá una li­
gera idea el presente extracto, á pesar de ser el pu­
blicado por la Gaceta, nos reicrvamós hacer que 
nuestros lectores conozcan parte que conviene pa­
ra formar una idea del hombre que lo pronunció. Al 
efecto publicaremos, tomándolos del Diario de Se-  
sionet, los tronos que juzguemos oportdnos.

1,1. Y en p rü d 'a  de ello, si SS. SS. tienen tanto apoyo 
eu el pais, ¿ or qué resisten una elección en que h i . 
de tener parte la mayoiía del mismo? ¡

S. S., desputs de decir que si debía ser elector e' | 
que paga 200 rs. dfbia serlo el que no pagara nada, i 
decia que no quería el sufragio universal, sino una 
elección en que no tomaran parte más que los letra- | 
dos, los Sacerdotes, las capacidades en fin. ¡Bonito i 
sistema electoral es el que proyecta S. S.l (El señor ' 
Aparisí: No be dicho eso.) ¿Pues entónces qué ha di­
cho S. S.? Yo no lo sé; y ese es el mal que tienen los 
discursos del Sr. Aparisí, que no pueden contestarse 
porque no son más que declamaciones que minan los 
fundamentos de la sociedad sin sustituirlos con nada; 
porque como S. S. dice que ya no tiene nada que per­
der, no le importa que se desplome todo al edificio 

social.
Yo no sé si el Sr. Aparisi rae quiere bien, porque 

siempre le he visto en oposicion conmigo como hom­
bre  público; pero no creo que S. S. se dejo llevar en 
este punto por odios políticos, porque no puedo creer 
en la fe que S. S. tiene en algunas de sus ideas. [Có­
mo he de creer al Sr. Apariti cuando habla de liber­
tad, de esa libertad que S. S. quiere medir cuando 
sea Gobierno, y que no es libertad, sino tiranías! (Có­
mo he de creer eso, cuando recuerdo que los hombres 
que profesan sus ideas, decían en Mayo de 1814 que 
aborrecían el despotismo, y que el estado de la Euro­
pa no lo consentía, y al dia siguiente de escribir esUs 
palabras y de firmarlas el Monarca, se lleva á los ca­
labozos y hasta se condenaba á muerte por órden 
autógrafa del sumo imperante, á hombres honrados 
que se habían sacrificado por el Monarca y por la Re­
ligión y á eclesiásticos dignísimos de cuyas virtudes 
da hoy testimonio la España entera!

Cuando tenemos este ejemplo, Sr. Aparisí, sí S. S. 
no se fia de mi hablando de elecciones, yo puedo no 
fiarme de S. S. hablando de libertad.

Pero yo no quiero que S. S. se fie de mí porqtie no 
soy bendito, ni para S. S. ni mucho ménos para sus 
amigos; fíese del proyecto que está ahí y no busque 
mí persona para combatir la ley buscando frases gene­
rales para manifestar su pensamiento político,

S. S. habló de la cuestión social, cuestión gravísi­
ma que S. S. es el primero en presentar en este sitio, 
donde no íebe  venir míéntras fuera no se sientan las 
dificultades que nosotros no hemos sentido hasta hoy. 
¿Dónde se ha hecho sentir esa cuestión que es una 
cuestión eminentemente económica? En ninguna par­
te, porque aquí todo el mundo encuentra trabajo y 
no hay motivo para alar marse de la cuestión social.
Y si viniera mañana ¿quién la habría traído? Los que 
en vez de acostumbrar al pueblo al trabajó le llevaban 
á la sopa de los conventos, y en vez de entregar la 
propiedad á las manos activas de los trabajadores, la 
amortizaban y la llenaban de trabas y obstáculos para 
su crecimiento.

Y respecto de la cue stion de enseñanza, ¿cree su 
señoría que pueJe bastarnos hoy la que se daba por 
la Iglesia ea la época á que se ha referido? No, hoy no 
necesitamos tantos moralistas y filósofos como indus­
triales y jornaleros inteligentes; y si mucho bueno 
hizo el Clero en su época, no es malo todo lo que ha 
hecho la sociedad actual. No hay quien dude lo mucho 
que ha hecho el Catolicismo en nuestra civilización; 
pero todo lo que hoy pase no puede ser culpa más 
que del Catolicismo que ha influida en la sociedad por 
espacio de 200 años.

Yo no sé qué idea tiene el Sr. Aparisi del origen de 
la autoridad. S. S. ha heclio iioy una historia de esto, 
y repetido lo que dijo en otra ocasion de que en la 
autoridad había algo de divino. Pues si esto es asi, no 
se reserve S. S. ese guid divinum  para sí y sus ami - 
gos exclusivamente, negándosele á todos los demas.

Pero , señores, estamos discutiendo la ley electo­
ral , y nadie lo d ir ía ; es menester, pues, ceñirse á 
e lla , y puesto que el Sr. Aparí.sí cree que su partido 
es I» mayoría del país, acéptele, porque de lo c o n tr i-  
río lo que pensaremos todos es que, sí aun ensan­
chando tan grandemente el cuerpo electoral no puede 
tener mayoría aq u í, es porque S. S. y sus amigos es­
tán en minoría entre las minorías.

El Sr. VALEUA, coma de la comision, contesté al 
señor Aparisi combatiendo los diferentes argumentos 
del Sr. Aparisi, sosteniendo que él era tan católico 
como el Sr. Aparisi, y que le dolía que se defendiera 
el Catolicismo como lo hacían los que pretendían ser 
sus más firmes defensores.

Dijo que los periódicos que ántes criticaban los 
desmanes de la prensa, eran los que más se entrega­
ban á estos excesos ahora.

Observó que casi ninguno de loí argumentos del 
Sr. Aparisi se referia á la cuestión sometida al d e ­
bate.

Terminado el discurso del Sr. Valera, s« levantó la 
sesión.

Eran las seis y cuarto.

Fondos públicos.

Ulereado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DU DI ATU.

6? 46 fanegas de trigo.

2838 arrobas de harina de ídem.

1.1488 arrobas de carbón.

109 vacas que componen 44744 libras de peso. 

520 cameros que hacen 13266 libras de peso.

121 co rd e ro s  qu e  hacen libras d e  peso.

PRECIOS DE ARTtCDLOS *1. POR MATOR T HKMOR EN l .  
OIA D£ ATER.

Reales vellón Cutirlo
arroba. • ikra.

Carne de vaca. • 48 á 54 22 i  25
1 Id. decai'nero. . » á 70 22 á 26
' Id. de cordero. . . . n á » n i  >

Id. de ternera............... 90 i 98 30 á 34
Despojos de cerdo. . , « i s » á »
Tocino añejo. 83 á J 6 30 i  34
Id. fresco. . . s i » n i »
Id. en canal d e . .  sr. . » i » 5 i  1
Lomo............................ D á » 42 á SI
J a m ó n . ....................... )26 á 134 51 á 60
Aceite........................... £7 á 60 18 á 20

> Vino................... ...  . . 38 á 44 12 á 14
Pan de dos libras. . . B á B 11 á 13

44 i 60 16 á 24
Judias........................... 26 á 34 10 i  14
Arrcz............................ 30 i 38 10 á 14

19 i 23 8 í  10
7 i « » i  s

5Í í 60 20 > 20
Pat?.tiif.......................... 7 i 9 3 i  4

PRECIOS DB «RANOS in  kl MERCADO DB ATBR.

41 i 48 Rs. vn.
23 i 26 Id.

» i 21 Id.

Títulos del 3 3  conso­
lidado..................s. ce

íuscripciones en el Gran 
Ubro al 3 p. §  i J .  . . 

Títulos del 3 p .§  dii-ri ■ 
Inst-ripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin Ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. §  ...............
Idem del 4 y Bpor 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda idem. . . . .  
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GEHEaALKS, 3 P , g  ANITAI

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . , 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, do á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs. , 

Idem l . 'd e  Julio de 1856 
de í  2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de l.®de Julio de 
1858 

CAMUIO AL COSVinO.

PtbUeado.

4 2 -3 0

40-20

8 9 -9 0  sin c.

Ro pab]I«ftdo

Sin cupoc 

»

>

t

>
»

B
23-30

Del Canai de Isabel U, dí 
de 1000 rs. 8 O'O anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones de! Banco de 
Sspwa................

Sin cupón. 

Sin cupón, 

Sin cupón. 

82-00

85-00
86-00

85-00

83-00

B 9

82- O •

82-25 •

par d

t  »

142-CO

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicat del dia 4 de Julio

de 1865.

3  9 - w

« . . .

TEMPERATURA ES Direc­ Estado
HORAS. *  ® 2. GRADOS. ción del del

viento. cielo.

g ? Reaumur Centígr.

6 m. 709 ,69 13’ , 5 16°,9 O .S O . Despj.
9 m. :io ,io 18“, 5 2 3 ’ ,1 Idem. Gelaj.*

1 2 ..  . . 709,61 21«.7 24M 0 .  xV.O Nubes.
3 ta r . . . 709,03 22»,6 28®,2 Idem. Idero.
6 Ur... 708.93 22”. 4 28®,0 Idem. Idem.
9 noch. 709,59 18*,7 23“,4 Idem. Despj.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al so l . . 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id..................... ...

7,2
1,8

21®,21 
23%9 
^^^4

26«,9 
32’,4

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llorido en 

Avila.

■w— w a t — — iw w

ESPECTÁCULOS.
Teatro de R osini. Función para hoy á las ocho 

de la uoche.— Julieta y  Romeo,

ANUNCIOS.

MARIA, CANTOS SAGRADOS COMPUESTOS POR 
ei Padre Ramón García, de la Compañía de Jesús.

Esta notable composicion poética, impresa en 8. °  
mayor con elegante papel y bellos caractéres, se ven­
de en Madrid á  6 rs. cada ejemplar, en la librería d« 
Aguado, calle de Pontejos.

ACADEMIA PREPARATORIA PARA TODAS LAS 
carreras del Estado, bajo la dirección del ingeniero ci"' 
vil D. Benito Riqué, ventajosamente conocido por los 
muchos alumnos preparados en su academia que han 
entrado en todas las escuelas especíales.—Plaza de 
Puerta Cerrada, núra. 5, (N. 333.— 1— 1.)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KH LA CATSDRAl. DE PAK»

por el P. Félix, de la Compañía de Jetúa, y traái»- 
cidas por E l P emsamiehto E spaü o l .

En la administración de este periódico s hallan d t 
venta las C o n f e r e n e l M  de los años 1 S S 9 ,  
I S e S  H 8 6 4 y l S 6 & .

Cuestan 4 . r e a l e *  en Madrid y S  r e a l e a  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los üo*  
anteriores.

VIDA DE JOVELLANOS,
M*

D. Cándido nTooedai.
Hállase de venta en la redacción de E l P en sah ier -  

TO Español, y en la librería de Duran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

£ l  producto integro se destinad los pobres ie  To­
ledo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

CURSO COMPLETO DE CALIGRAFIA GENERAL 
ó nuevo sistema de enseñanza del arte  de (scribir, 
dedicado á S. A. R. el Sermo. Sr. Príncipe de Astu­
rias; método racional, progresivo, lacil y seguro par» 
aprender á escribir cursivo en peco tiempo, que en­
cierra elementos para facilitar la enseñanza aun á las 
personas Je ménos disposición, y Utilísimo para las 
escuelas numerosas de ámbos sexos y para los adultos 
que quieran aprender por sí solos ó reformar su le­
tra, inventado, escrito y publica o por D. Antonio 
Castilla Benavldc^s.

Van publicadas cuatro entregas ó sea la mitad de la 
obra, y se suscribe en las principales librerías y en 
casa del autor, calle de Ponciano, núm. 3, duplicado, 
cuarto tercero izquierda, á donde se dirigirán loi 
pedidos. (G.)

Por todo lo no firmado, Manuel de T oiias.

E dilor responsable, Don M a n u el  de  Tomas. 

Imprenta de Tejado, Silva, núm. 49, cuarto bajo.
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